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PRÓLOGO 

Sobre la edición facsímil del Compendio 

publicado en Toledo en 1914 que presentamos al 

lector pocos datos podemos aportar. Apenas 

sabemos que el autor era sacerdote y sus iniciales: 

M. J. J. Tal vez se trataría de una persona originaria 

de Orihuela que desempeñó su oficio religioso en la 

capital toledana o en alguna de las poblaciones de su 

entorno. Todo son meras hipótesis. Sorprende la 

lejanía de la ciudad donde se editó ya que las 

anteriores obras se imprimieron en Valencia, 

Zaragoza y Teruel. Quizás su edición fuese más 

modesta por ir destinada a los miembros de alguna 

comunidad religiosa. Sabido es como hijos de 

Orihuela que cursaron sus estudios en los colegios e 
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institutos jesuitas y franciscanos fueron quienes 

divulgaron el culto a la virgen del Tremedal por toda 

la geografía peninsular y mundial. 

Su valor es incalculable porque tan sólo se 

conserva un ejemplar en la Biblioteca Pública de 

Teruel. El Ministerio de Cultura autorizó a la Junta de 

la virgen del Tremedal para digitalizar su contenido. 

Su difícil adquisición y consulta nos ha inclinado a 

decidir la reedición en facsímil del mismo. 

En cualquier caso sí hemos encontrado alguna 

referencia sobre la imprenta donde se editó el libro. 

Estaba situada en Toledo en la plaza de Capuchinas 

núm. 2 bajo la denominación Outemberg, imprenta 

Moderna de A. Oarijo (aunqu~ en esta edición 

aparece Calle del Comercio, 12). Comenzó su 

andadura en 191 O cuando Antonio Garijo adquiere 

la maquinaria para la impresión del diario 

republicano El Eco Toledano y en sus talleres se 

imprimieron los periódicos: Heraldo Toledano 

(1910-1914), El Popular (1911 ), Zeta (1913) y E/ 

Turista (1914). Ya en 1903 se había constituido la 

sociedad Outemberg con 30 socios iniciales. Su 
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tendencia se encuadra dentro de las catalogadas de 
resistencia. 

Respecto a la ed ición del Compendio podemos 

decir que se trata de una edición de bolsillo en 

función de su formato de reducidas dimensiones. 

Además no es extenso pues apenas tiene 62 

páginas. Es el último Compendio que se conserva. 

La finalidad de estos Compendios nos la explica 

el propio autor. Se trata de obras de menor volumen 

(reducidas a una cuarta parte según apunta en la 

pág. 6) que evidentemente suponen un coste 

sensiblemente inferior para las finanzas del 

santuario. Pero además de abaratar el precio 

finalista, estos Compendios o resúmenes de la 

Historia Panegírica del padre Lorente pretenden 

llegar a un mayor número de devotos por su menor 

coste, más manejables por sus reducidas 

dimensiones y porque sus contenidos son más 

inteligibles ya que se utiliza un lenguaje menos 

académico evitando el tono barroco adornado con 

citas en latín que utilizó con excesiva frecuencia el 

canónigo Francisco Lorente. 
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A pesar de tratarse de recopilaciones más breves 

de la Historia Panegírica, el interés de estas 

publicaciones estriba en relación con su contenido 

en que aportan datos actualizados ya apuntados en 

obras anteriores (más referencias sobre 

intervenciones milagrosas de la virgen, relaciona 

nuevos personajes ilustres de Orihuela ... ). La 

aportación más importante es que incorpora datos 

inéditos sobre el folclore asociado al culto a la virgen 

del Tremedal (actos conmemorativos de la fiesta, 

corridas de toros, organización de la romería al 

santuario, la presencia de danzantes en torno a la 

virgen ... ) así como describe el funcionamiento 

interno de la Cofradía de la Esclavitud tanto de sus 

órganos de gobierno, Esclavo· mayor y Clavario, 

como de las compañías de granaderos y fusileros 

encargadas de dar espectáculo a la fiesta y mantener 

el orden. 
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CAPÍTULO PRll\'IERO 

DEL J.UGAR nE OnmuELA 

Los lugares y sitios destinados por la Pro· 
videncia para sor teatro de grandes sucesos, 
depósito de sus maravillas y testimonios elo
cuentes de su infinita grandeza, sieml?re ocu
pan y han merecido especial memor1a en la 
tradición de los hombres, y mucho más en la 
Historia, que los conserva intactos á través 
de la tiranía, del olvido y de las transforma
ciones de la sociedad. Seguramente quo un 
pueblo despreciable por su pobreza, infecun
didad y alejado de los medios de comunica
ción, no mereoori1 la atención del turista; pero 
si se consideran las extraordinarias ventajas 
de otros órdenes que Dios quiso concederle, 
entonces, suelo ir continuamente repetido su 
nombre por los sabios, celebrado por los J?Oe
tas y alabado por todos aquellos que adm1ran 
las bellas prerrogativas de que el cielo le 
dotó. 

Entre esta clase de pueblos, met'ece espe
cial mención OFihuela, perteneciente á la pro
vincia de Teruel y distrito de Albarraoín, en 
el reino de Aragón, por haber sido honrado 
con la presencia do la Madre de Dios, que se 
dignó aparecer en un monte de su término 
municipal, llamado Tremedal, á un humilde 
pastorcito que cuidadosamente guiaba su ~la
nado por aquellos encrespada! cumbres, dig
nas de tanto aprecio para sns naturales, quie· 
nes, desde la infancia, hacen simpático alarde 
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de su tierna devooión, llevando siempre con• 
sigo estampas de la Santa Imagen, y no hay 
sitio de la tierra á donde el destino les lleva, 
que no dejen recuerdos de su permanenGia. 

Oribuela está situadtt en los limites de 
Aragón con Castilla Ja Nueva, á. la falda de la 
sierra de Molioa, tierra de las más vecinas al 
Cielo que tiene España. Ella sola, da cin?o ríos 
quo fertilizan gran parte de nuestra perunsull4 
y son: el Tajo, que desemboca en Lisboa, Cor
te de Portugal, despué.s .de atra9'es~r á España 
y fecundizar el Real S1t10 de AranJuez; el Tu-. 
ria 6 Guadalaviar, que junto al de Alfambra 
en Teruel, fertiliza la riquísima huerta d~ V a-. 
lencia desembocando en el Grao; el Jucar, 
que u'uido al Cabriel, constituye la base de 
las 'enormes cosechas de arroz en el mismo 
reino hasta Cullera, en donde vierte sus. 
agua; al mar; el Ouervo y Guadiel, que se 
unen á los anteriores, y el Gallo, que, com
puesto de fuentes del término de Orihuela, 
después de dar vida á la indu,stria harinera Y: 
regar algunas frondosas huertas que hay en 
su ribera, aumenta el caudal del Tajo, más 
allá de Mollna de Aragón. 

El clima, es ~umam~nte frío por razón de. 
su grande elevación sobre el nivel del mar,, lo 
que hace que se conserve en algunos paraJes 
del monte, la nieve muchas vece~ ha~ta los 
meses de Junio y_ Julio; y al prop1o tiempo,: 
desde ol monte Tre~n:edal, se· desoub~el!- con 
claridad y á simple v1sta los montes Ptrmeos, 
Monoayo, las tierras más próximas al Reino 
de Valoneia, las altas oumbres de Guadarra
ma y otras. . 

Su situación estlí. en la ladera de un mon
tecito al mediodía, cironido por todas partes. 
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de montes, de pinos y otros árboles, poblados 
de abundante caza y hermoseados por mil 
riachuelos de diferentes puntos gue llevan 
saludables aguas. Por lo dicho, se deduce que 
el ?erro del Tremedal y su término, son el 
meJOr antídoto, el preservativo mús eficaz 
contra la n1ayoría de las enfermedades físicas 
Y. morale.s, do los gr~ndes cent~os de pobla
Ción ; y SI a esto se a nade el caracter franco y 
honrado do sus habitantes, hacen qu& sea este 
pueblo muy digno de ser visitado. 

La proporción de estar próximos á Ori· 
h~ela los grandes criaderos de hierro de 
ÜJOS·negros (hoy en explotación), facilitaron 
al pueblo establecer á su fntrada una fábrica 
de esta industria, con cuyo arbitrio y la ma
cha madera de sus montes, suplen los vecinos 
Ja poca extensión del terreno (que escasa
mente produce cereales), dedicándose á la 
carpinteria, en la <mal se forman excelentes 
oficiales, que les faci.lita un comercio activo 
extendiendo el bene:ficio á las regiones limí
tt-ofes, y constituyendo al pueblo en uno de 
los más concurridos y mejor acomodados d& 
la Comunidad de Albarracín. 

En fren te al lugar, y á un cuarto de hot""6 
del mismo, existen dos montes pequeños, en
tre los cuales, va el camino que conduce al 
Tromedal por donde parece que Mat"fa Santí
sima comunicó á Orihuela sus gracias. 

En el de la izquierda, todavía están en pie 
las ruinas·de un Castillo que sirvió antigua
mente para dotener las invasiones de los cas
tellanos cuando los dos reinos eran indepen
dientes Esto induce á suponer que Oril10e!a 
fué en los siglos au~riores mayor población 
de lo que hoy es, extendiéndose basta cerca 
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d~l Castillo, pues de lo contrario,_ no le hu
bieran edificado tan distante, temendo para 
su fundación menos apartadas otras cumbres 
desde las que podían defenderse de las. in
vasiones de los sarracenos y guerras habtdas 
entre los reyes de Aragón y de Castilla. 
. Se deduce también de la tradición, según 
la cual muchas familias de este pueblo salie
ron á 1~ conquista de Valencia con el Rey don 
Jaime, y en donde no muchos años há. exis
tían famHias oriundas de este pueblo y aun 
calles enteras con susnombres1 que en la dis
tribución que de eUas hizo. el mencionad~ 
Monarca se dieron en premio de sus serVl· 
cios á o~estros antiguos conquistad?res, no 
faltando quien asegara que éstos dieron ~l 
nombre de su patria chica á lo. cindad de On· 
huela, que es Sede Episcopal ! una d~ las 
principales del reinado de M.urcta. Pero esto, 
es sólo una coajetura y nada más, como muy 
sabiamente apunta el Padre Jarque en el 
tomo quinto de su Orador. OristiaM. . 

Sobre las ruinas del expresado Castillo, se 
erigió una Ermit.a qne se Llamó Nues~ra Se
ñora del Castillo {ahora no se :ven mas que 
las ruinas), edificando después el p11eb!o Y 
~mpleando todas sus fuer.tas, en un magníftco 
Templo dedicado á su Excelsa Patrona. 

A medio kilómetro próximamente, se en
cuentra una hermosa llanura conocida con el 
nombre de P1·ado de la Caridad, llamada así, 
con motivo de una limosna que allí s~ hacia 
á la manera de la primitiva Iglesia, y sobre la 
cual estriba la pesada base del Tremedal: Es 
éste uno de los montes más vistosos del terri· 
torio; Ieván.tase m.ajestuo~o, corpulento y tan 
allivo, que parece disfrutar con las estrellas 
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Ja dicha de servir á lfa.ría Santisima de coro
na, ó la de besar sus plantas como la lona. 

En su conftgnracióu externa y natural, nos 
ofrece su maleza inculta y la desordenada si
metría de los medrosos riscos en que se des
gaja, sin dejar su horror por eso de ser agra- . 
dable á la vista, ya por los frondosos senos en 
que se desahoga, ya por la verde vegetación 
que lo corona. 

Esta es la renombrada cumbre, cuyo nom
bre inmortalizó la Madre de Dios, quedándo
se en su aparición con su mismo título; esta es 
la mansión gloriosa que destinó para su mo
rada, protegiendo desde e]la á Orihnela; vién
dose dQsde alli todo el púeblo por la abertura 
del Castillo y . el colateral collado de tal modo, 
que los vecinos díficilmentQ podrán nbt"ir 
puerta ni ventana sin recrear su vista con
templando el objeto de su especial, única 
gloria. 

CAPÍTULO U 

SUOlNTA RELACIÓN DE LOS PRINCrPA~S 
RLfOS DE ESr~ PGEBLO 

Asi como los heroicos hechos de los hijos 
son el ornamento más honroso de los padres, 
también los méritos de los naturales ilus
tres coronan de gloriosos timbres; y siendo 
sinónimas las palabras padt·e y patria, se
gún antigua como dlsoreta sentencia, se 
despronde que tendrá la patria tantos in
marcesibles laureles que la ciñan cuantos 
sean los valerosos hijos que la exaltan. 

Ya vimos anteriormente cuanto· ennoblt--· 
ciaron· los guerreros hijos de este pueblmi:. 
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su patria tomando parte en la conquista del 
reino de Vnloncín, y nl1ora vamos a reseñar, 
siqui('rn" sea br<'vemente, el modo cúmo la 
ilustraron con su virtud, sabiduría y méritol:l, 
algunos do otlos, t·indíondo . así tributo de 
gratitud ít lu Santísima Virgen, ya que tan 
e\·idcntomeutc ha patentizado S\t ¡nftujo. 

El Sr. D. Frnncio:;co F~rnandez Rojo y Gó· 
mez, m<!dico do Cámara del Rey D. Feli~ H, 
fué Do~.tnr <'n Medicina, Catedrático en la 
Universidad de Valencia¡ eecribió varias obras 
.de Medicino, Astror.omía y de Literatura, mu
rió á principios del siglo XVU. --Dos siglos 
antes vió la luz D. Juan Sánchez, que falleció 
siendo Juez de 'Tcruel en 1486. 

El Umo. Sr. D. Fr. Antonio Espinosa, del 
Consejo tic S. M. y predicador de número de 
la Sagrada Orden do prediCAdores; después, 
Obispo de Mórilln, de Maracaibo (Venezuela), 
que falloch> en Pnerto Resl en 1.HOO, Heno de 
méritos y habiendo sid() varún de oxcelento5 
prondas personales. (1.) . · 

El Doctor D. Pedro l''rnnco, Deán de Al·· 
barracín, porsona muy generosa y de impe· 
reccdero recuerdo.-D. José Franco, Colegial 
del Mayor de Santiago en Huasca; fuó Deán 
de la Catedral de la Puebla de los Angeles 

(1) El Doctor D. Francisco Lo rento, que equí· 
vocadameote ft~nra <'OiliO bijo do P.St<' puehlo, fué 
natural de l.oscos, (lO nuc!'-tra provln~ia; más esto 
DO el'! obstAnulo para quo recouozcamo~ su celo y 
trabajos en favor do ~nrs,ra Stlñora, ya qufl 1u6 
pArroco del puoblo, do:copuás Mllgil'tral de Alba· 
rr!IC{I'I, y de los que ml\r. conlTibuvoron á la deVO· 
ción y ornato hacia In Viri!en <le1 1fremedal, escri· 
biendo la Historia. 
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(Méjico) y .Vicario general en aquella diúceais 
llegtmdo a. ser. ,propuesto para la dignidad 
J!:píscopul. Env1~1 buenos regalos á su Patrona 
(lomo testlmomo de su dovoción y cariño. 

~o dehe con!undirso óste último uon su 
pa~1en~o D. Jo.~c Franco, primer seilor del 
PaJart'JO; .sus hiJos D. J uan, que foé Diputado 
y Correg•dor. de la vHla de Molina do Ara· 
g~n, D. Marceli~.o, Capitán do Dragooel'; don 
1rfiguel y sus hlJO!', D. Ramón, Caballnro de 
la O~den militar de Monteso, y su Jorge, Al· 
~aoll mayor de la Inquisición de Zaragoza; 
el P. Mariano Franco, Jesuita, y el Coronel 
D. Pedr~ Franco, todos dignos de memoria 
P.or su p1e~ad, habiendo sido todos ellos par
tiCulat:os hwnhechores del Santuario, 

El Rvdo. P. José .Romero Dominico que 
foó Pr·or de su convento en Calatayu;l El 
L.cdo. D .• •!nan Fernández Lópoz, Sacerdote 
ejemplanstmo y el Rvdo. P. Juan Fernández 
do Jua y .T~>rres, Jesuita distinguido por su 
gran erudtm6n. 

En 1784 tomtí parto on la expedición á 
.Argel, D .• Jacobo Soriano Jiménez escritor 
U~stre. que se dedicó á estudios de Literatura, 
Histona y Apologética: este hijo del pueblo 
oom~ los anteriores, florecieron á último~ 
del s1glo XVIII y principios del XIX. 

No menos honra á Orihuola el P . .Antonio 
Jarque, de la Compañía de Jesús, que publicó 
su obra el Orador CrisUano en diez tomos; 
monumento de la cultura y talento sublime 
de que di6 tPstimonio elocuente la inmortai 
Zaragoza, encargándolo de la Oración fúne· 
b!e de S. M. Felipe IV en donde probó como 
s1emp;~. su esclarecido ingenio. Fné c~losíei~ 
mo mlSlonero, yendo á descansar de sus ta~ 
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reas apostóticas asistiendo á los ilpestados del 
campo de Toro, siendo victima dos veces tan 
gravemente, que la primera se llegó ya hasta 
prepararle sepultura¡ después, agradecido á 
la Virgen, eternizú este favor on ta dedicato
ria que hizo {L 11u pueblo en 1600, on el 5.0 

tomo sobre el Mist~reYe, siendo uua ·verdadera 
lástima que ol pueblo no conserve todas las 
prod. nociones de !!U inteligencia como el más 
honroso testimonio de su valer. 

Aún tuvo tres hermanos Jesuitas¡ fué uno 
el P. J erónimo, graduado en la Uuiversidad 
de Zart~.goza antes de su ingreso. e u la Com
pañía. Gran orador sagrado. y mientras en el 
Obispado d~ BHrbastro cumplía tal cometi~o, 
fué victima de cruel enfermociady conducido 
á la rosideMitt de Fouz, dejó de existir el8 
de Diciembre como tenía predicho, y jamás 
han permitido los vecinos de Fonz que sus 
restos hayan l'ido trasladados á otro Co
legio. 

Otro hermano es D. Franoisco Jarque, el 
cual perteneció también á la CGmpañia, y con 
los estudios y cargos de la vida Nligiosa se 
vió obligado por prescripciún f11cultativa á 
salir del Claustro. Vino de América oon este 
motivo, y le confiaron una misión . muy hon
rosa cerca de la Corte, pues afoctilha á la se
guridad de un territorio; y en atención á sus 
grandes servicios, S. M. le concedió el Dea
nato de A.lbl\rl'IICin. Fuó también escritor y 
encargado de la Oración fúnebre del ilustrí
simo Sr. D. J erónimo Snlas M.alode Esplugas, 
Obisfo de la diócesis. 

E último fué el P. José muy virtuoso y 
oíentíflco que murió muy joven. 

Los P. P. Maosilla, Ferm1ndez y Juan 
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Martínez, ocuparon también los primeros 
puestos en la Compañía¡ devotfsimos de su 
Patrona, á quien dieron ú. con<~oer en Amé
rica, y en España hasta la Imperial Toledo. 
en donde una señora se vió libre de peligro
sa enfermedad exhortándola el P. Martinez 
¡i que implorase el auxilio de Nuestra Señora 
del Tremedal. 

Igualmente se· distinguieron los señores 
D. Marcelino de Ooria, Rector de Orihuela; 
D. Antonie Jarque, y los hermanos Hip6Jito, 

. Juan y José Martínez Alonso, bienhechores 
del Santuario.-D. Mariano Tobías, Coronel 
del Regimiento de Infantería de Valencia, que 
mudó en la última guerra contra los france
ses; poseía tan esolarácido hijo de Oriliuela 
excelentes cualidades como politico v como 
miUtart reconocidas hasta por extranjeros 
que le nan elogiado. 

Fué Sargento mayor de la Plaza de M.a .. 
nlla, Teniente Coronel de su R~gimiento y 
Gobernador de las Islai! Marianas. En 1777. 
ejercia tan alto cargo ~n las referida.s islQ. 
oomo consta por el testimonio del excelentí
simo Sr. Duque de Almodóvar, bajo el nom
bre de Eduardo Ma~o de Luque, en su obra 
'J,.oa establecimie-ntos ultra.m.aTinO$ de las NQ
cion~.s l!Á4-1'opeas, el cual autor, en diferente.& 
páginas de su libro, menciona los grandej 
servicios q·ue prestó á la humanidad, á la ci
vilización y á su patria; motivos más que su
ficientes para que Orihuela <:uente en sue 
anales las slorias de ta:n preclaro hijo. 

Otro hiJO del pueblo, fué E-1 Sr. Abad, pró• 
ximo P,ariente do D. Ramón, Rector que loé 
de Oriliuela, y que desempeñó la Secretaría 
particular de S. M. D. Fernando VIl. 
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y últimamente, para no salirnos de los 
limites de un Compendio, hacemos mención 
de D. Salndor B!asco, célobre Jurisconsul~o 
qne no há muchos años ocupó la preslden71a 
de la Diputación do Avila, d ejando v~trlO~ 
hijos ilustres en la milicia y en el roro. A~u1 
ponemos fin á nuestra relación, pues si b1en 
no faltan nombres de personas que honran 
al pueblo que les vió nt~cer, n<;~ s paree~ ?por
tuno concluir, pal'a no 1ncurnr en om!SlOf!OS 
involuntarias y excedernos, supuesto la m· 
4ole del presente trabajo. 

CAPÍTULO lll 
DE LA APAUIC!ÓN DE NuESTRA SEÑORA 

Y SUS CUtCUNSTA...'ICit\1) 

Es creencia general, quo ~n los d~sdic~a
dos días en que nuestra nne1ó.o s.uf~1ó la m· 
V.asión sarracena, temerosos los crrstumos de 
que fueran víctimas do su odio~o fanatismo, 
las Imágenes de Cristo y su Santf!lilha Madre, 
que con tanto esplritu veneraban, las ooul7 
.taron ~n excavaciones suboorrá.noas, 6 por 
.atros medios, para librarlos de la barbari~, 
y de~pués que la fe recobró su primitiva 
libertad, fueron encontradas la~ imágenes 
dcultas por tanto tiempo, para. c?nsuelo y 
veneraoió'n de los fieles, ó la DrVlna Provl-
denci~ dispuse) su apaz:ició~. . . 

Apenas existe testwlOnto de la aparrczón 
de estas lmtígenea; puesto que, ocupados 
continuamonte on la defensa de la Religión, 
'Vida ó intereses arrohabldos, era ooiosa la 
pluma; amén de que la guerra y el extermi· 
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nio hicieron desaparecer los má.s interesan· 
tes documentos, como sucede siempre en 
estas horribles lwcetombes. Sin embargo, la 
tradición ha set'vido de una manora ollcaz 
en ostos casos como una fuente do diversi
dad de conocimientos que de otro modo no 
tendríamos do las otras generaciones. 

La aparición de Nuestra Soiíora del Tre
medal, ~e apoya pre~isamente en la tradición, 
por las razones anieriormente dichas; y res· 
pecto al tiempo en que sucedió, no es posl· 
ble fijar con certeza, si bien se puede conju
turar por una escritura existente en el arohi· 
vo del pueblo de Bronohales, muy próximo 
á Orihuela, en la cual se habla de que b.aoe 
más de quinientos años, un vecino de aquel 
lugar fundó una limusna para que SU!I veci
nos vinieran el día de San Juan Bautista 
todos los años á visitar ú Nuestra Señora 
del Tremedal, como se fué practicando hasta 
por los años de 18HO, desde cuyos días no se 
veriftoa . Esta Imagen, puos, es de las más 
antiguas de España, como afirma el Reve
rendo P. Jal'que en la Dedicatoria del tomo 
V de su (ft·adar OrisUano, impreso en Zara
goza en el añó 1660 . 

Por aquel entonces era conocida esta Ima-
8en con el nombre de Nuestra Señora la Vie
¡a. tDe qué tiempo, pu.es, será su milagrosa 
aparición, llamándose quinientos años h\i 
Nuestra Señora la Vieja'? Fundamento nos 
suministra esta escritura para hacer una 
conjetura bien larga, si no fuese esta anti
güedad en algún sentido respectiva; puesto 
que el motivo de apellidarse de este modo, 
parece ser para distinguirla de otra ermita 
que en honor de esta Reina Soberana se f~7 
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bricó después en el Castillo antes citado 
sobre sus ruinas, venerándosele bajo la advo
cación de Nuestra Señora del Castillo. 

Quinientos setenta y cinco años le con· 
cede D. Pedro Jerónimo Hernúndez, en su 
Opúsculo his_pano-latíno, en que habla de 
diferentes imagenes de este remo, pues, se
ñalando distintamente el año de sus respec
tivas apariciones, pone á la nuestra en el de 
1169. Cita este autor á D. Juan Vargas Ma· 
chnca, de quien copió literalmente los datos; 
y este último se refiere á D. Francisco Mon· 
te mayor de Cuenca, el cual, es pos lb le que ad· 
quiriese algün documento de los vecinos de 
Orihuela, supuesta la seriedad de este antor. 
Y por último, todos convienen en que no 
pudo aparecer antes, teniendo en cuenta que, 
la conquista de Albarraofn y su . partido, en 
opinión de muchos acaeció en 1164, inclinán· 
dose á creer el hecho en 1169. · 

Establecido, pues, el año en que proba
blemente se manifestó Nuestra Señora, con~ 
viene admitir que Lanuza y Uztarroz, que se 
ocupan brevemente de ellat dejaron algunas 
circunstancias que refteren los P. P. Antonio 
Jarque y Roque Faci . .A.sí mismo advertimo& 
que ]a aparic1ón de Nuestra Señora del Tre· 
medal, se apoya simplemente en una tradi~ 
ción constante. Supuestas estas advertencias. 
vamos á referir el modo de su aparición. 

Guiaba cuidadosamente un pastor (1) su 
ganado por la pendiente y deleitosa cumbre 

(l) Aunque alr~o no• oroon llamaue el pastor Pedro 

No~és, no• p•rece poco vero~lmil, como su ctu<lo&A n•tll• 

7aJeJ<a.. 
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del Tremedal (una hora del pueblo), cuando 
repentinamente se vió rodeado de un gran 
resplandor que, aunque le dejó estupendo 
vió sobre uu risco de aquellos á esta Sant~ 
Imagen, adornada con tan peregrina hermo
sura, que el Tremeda1, como otro Tabor se 
babia transformado en cclestinl f!scena~io. 
~o.nociendo después quo eru la Vil·gcr) San
trsuna; todo turbudo y confoso, no sabía 
cómo tributarle sus respetos, hasta que la 
ReJna de los Angeles le pidló con exquisita 
rmabiHdad uu pedazo d o la torta que trola 
en el zurrón; era manco, y valiéudoH! de la 
mnno sana para ofrecerla todo su corazún 
con la torta, le diju la misma; Xo hijo, no ha 
~e set• c_rm esa .mano, sino con la oll·a. ¡Ah, se
no~a mra, rephcó el pa:storcilLo con profunda 
amistad y reco rdando á la \"ez el sentimiento 
de su desgracia: Si yo pudiera mover la otra 
que me faltaba! Por ventura, no llevaría la 
guarda de e~ te ganado, la vida tan arrastrada. 
Con todo, in~tú la Soberana di~iendo: Quiero 
que prur-bes a sacGf COtl ella. el pan que te pido. 
Obedeció iumediatamcntl:', y llevando su ma· 
~o manca á su pobre despensa, la sacó repen
tinamente sana con la tortlt; quedó hm asom
brado del mllagro, como agradecido á la Ma
d:e de Di?s, y arroj~udose respetuoso á sus 
p1es, la d1ó, acampanadas de copioso llanto 
las gracias más expresí vas. · ' 

No .apareciendo sólo esta Reina y Señora 
para d1cha del pastor en la montaña le man
df> q~e. bajase :i Orihuela y publicas~ la noti
Cia UJCIOO•lo; Ve luego ·á Orihuela, publica el 
favor q'U(} te he hecho, y hac sabe,~· de mi parte 
cómo yo,he tomadfJ asieuto en esta Síiwra: ¡CJué 
gt(~to 8er en ellct vc1terada pet-pet1fatJtente 1Jara 
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c&»suelo y beneficio de sus vecinos! Y no olv.._ 
des del ganado, que con·e por mi cuenta el 
gum·darlo; corra por la tuya ejecutar lo que 
te ordeno. 

Alegre el pastor con tan feliz encargo, 
corre ansioso de anunciar tan fausta nueva 
al pueblo de Orihuela, y con un testimonio 
tan r eal como la r estitución de la mano, voló 
en alas de sus deseos por aquellos escabro· 
sos precipicios que recorrió en tan breve 
t iempo. Llegó al lugar y pidió albricias á 
todos, informándoles de lo que había visto, y 
enseñándoles la mano curada con el mayor 
entnsiasmo y alegria do su corazón. 

Impaciente cada cual por llegar al mila
groso sitio, y en medio del mayor placer, se 
orden(¡ devota procesión compm~sta del cloro 
y fi eles que so dirigió hacia el Tre1nedal tre
pando animosos la pendiente aspereza de su 
cima, y sin más molestia que los vehementes 
desoos do ver á est1t Señora. Una vez llegado 
at sit\o qno había indicado el pastor, tuvieron 
el gozo inefable de contemplar la Imagen de 
María, y doblando la rodilla sobre la dureza 
de Jos riscos, manifestáronla cada uno sus 

· afectos, tloroas expresiones y veneración por 
tal favor. Determinaron bajarla al pueblo, lo 
qu·e hicieron inmediatamente, colocándola en 
el Altar Mayor de la Iglesia Parroquial, en 
donde permaneció todo el día, recibiendo los 
festejos y demostraciones cariñosas de los 
vecinos, hasta· la noche, en que con alguna 
dificultad se pudo arartarles de su ceutro. 
. · Muy temprano a día siguiente, acudieron 
al templo· fervorosos, al fin de tributar á su.· 
Señora, las primicias de su afecto; pero no 
hallaron sino motivos de llanto, al ver que la 
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prodigiosa Ima~~n.había desaparecido, y jun
t<!s ~ los eclesiashcos, tomaron ansiosos el 
cammo del moHte en busca de su te~oro que 

. encon tr aron sobre la misma piedra, y s~gun
da ve~ postrado.s. le ofrecieron sus respetos 
e~pomeodola p1adosas quejas por su ausen
ela, ~asta quo el pueblo y sus Autoridades 
!"eun.Jdos en Concejo, pidieron á Dios que les 
10sptrase lo que fuera del mayor agrado de 
su Santa Madre. 

. Oreyoron en. un principio, quo hab(a suma 
difl.cultad en edlfioar Santuario en aquolinac
o~s•ble ponto; pues, ni disponían de med ios 
m,era facH la conducción de materiales; ade· 
~as, se tropezaba con el inconveniente de las 
me~e.s, quo permanecen alH la mayor parte 
del &no. -por fin, resolvieron bajar la Imagen 

. al castillo antes citado, en donde tendrían el 
co.nsu.e1? de est~r más cerca de ella, pudiendo . 
as1 ex1g1r en meJOres condiciones un hermoso 
'l:'emplo. Pero Sl tres vecos la bajaron al cas
tlllo, otra~, tantas vieron fr ustrados sus de
seos! yolvwndos.e Nuestra Señora al primiti
vo sttlo> y en v1sta de esto, decidieron em
prender la obra en donde primeramente de· 
claró el p astor. 
· Dos obstáculos encontraron difíciles de 

superar: el primero, la fal ta do agua que era 
poco menos que i!Dposible tenerla: y el se
gundo, los escasos mtereses de que disponian. 
para hacer frente á las necesidades de la obra 
Ambos inconvenientes salvó la Virgen Santí: 
sima, r robando una vez más su voluntad de 
residir en el Tremedal: pues, el primero, que
dó rc~uelto al pretender destruir con el pioo 
una ple~ra , salió hermoso golpe de agua que 
abasteció la fá brica basta su termioaoiqn; y. 
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Tenia al servicio dos Capellanes, excepto en 
in9'ierno, que había uro sólo con el fl.n de 
garantizar el culto. Todo esto, era sostenido 
por el pueblo como patrono del Santuario. 
También había dos hospederías, muy capa
ces, ouadaas y demás accesorios para los fo
rasteros que acudían á visitar á Nuestra Se
ñora, asi como los Sacerdotes, Obispo de la 
Diócesis, y, finalmente, para el Esclavo Ma
yor y Clavario. 

La Imagen, es de eséultura nada imper
fecta, y su materia de pino muy bien conser
vada. Tiene tres palmos do altura; ol rostro 
alargado y de bellísima hermosura, moreno y 
majestuoso, lleno dA expresión q.ue encanta 
los corazones do cuantos lo admtran; el cue
llo largo y un poco inclinado, lleva túnica y 
manto, que varía según los días, teniendo sus 
Camareras que turnan en presencia del Sa
cerdote. En la mano derecha, ostenta una 
manzana, y en la izquierda lleva el Niño Je· 
sús, en actitud de bendecir al pueblo. mani· 
festando risueño semblante. ta Virgen, pare· 
ce que está apoyada en una silla, en actitud 
de levantarse, un poco inclinada. 

Jamás se dió el caso de que en su rostro 
haga depósito el polvo; pues, aun aplicando 
los más delicados purificadores, nunca se han 
impregnado de la más mínima suciedad; en lo 
que claramente indica su pureza¡ puesto que 
el polvo es símbolo del pecado. Otro de los 
detalles propios de esta Santa Imagen, es, que 
varía el > entimiento según se obsorva por 
los que la visitan, los ouales advierten difo· 
renoia de unas veces á otras en el rostro, no 
faltando quien aseguró que se vió precisado 
á salir del templo lleno de remordimienro á . . 
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causa del enojo que vió en el semblante de · l~ 
Señora, acusándole el mal estado de su con
ciencia; otras :veces, al contrario, observan un 
grande at ractivo que les sugestiona y no qui
sieran SHlir dl'l su presencia; y en genera), 
cuantos la visitan desean 1iOlver, !lUUque para 
ello tengan que vencer distancias y molestias. 
Siempre y en todas épocas ha sido este San· 
tuario, al que han concurrido de todas partes 
de España, no faltando su devoción ha!Sta en 
Asia y" América, debido al celo de los hijos 
de OrjhueJa que evangeli2:aron aqu&llas re· 
giones. 

La festividad de esta Imagen se celebra 
todos los años en el mes de Septiembre; el 
domingo que la Iglesia dedica al Dul.císimo 
Nombre de María, que es el inmediato al día · 
de su Natividad,-siendo fiesta movible y sin 
exceder del catorce. 

Entonces es cuando ol pueblo fosteja con 
gran entusiasmo á su Patrona, concurriendo 
multitud de gente de las tierras más apar
tadas. 

Di('ho día se sube la Imagen procesional
mente al Santuario, donde se celebra solemne 
Misa y ocupa la Sagrada Cátedra un elocuente 
orador; terminada la coal, se organiza la pro
cesión con la Imagen por la hermosa expla-

. nada del cerro. El precioso templete en el que 
se coloca Nuestra Señora, es invadido·de gran 
número de niños enfermos y otras personas, 
que imploran la gracia de su curación, col"res· 
pondiendo esta benigna lf.adre con frecuen~ 
oia á los deseos de sus fi.eles devotos. 

· OfrPce un espectáculo grandioso, ve.r.es.ta 
procesión por aquellos montes sembrados d.& 
piedras y pinos, oonstituyendo una maniW-
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tación imponente: Los repetidos disparos, los 
gemidos inocentes de los qile van. en la P.eana, 

· las l{Jgrimns ó súplicas d(l}os panentes, J ?nto 
con los ensordecedores 1)i1Jas de.l~ mu\~¡tu~. 
colocl\daen nq l\el Los empinados rtscos, mal> los 
acordes de su b11nda de múslc», entre los cua· 
les se oyen lAs estrofas misteriosas del himno 
Atw~ )faris Stclla qne cantan los sacerdotes, 
todo esto t>n un sitio tan gro tesco, pr···duce 
un Pntusi~smo indcscript'hle. 

En ~ste dia !;Uele S<'r t.anto el concurso, 
que las laderas del mont" no . Jln~ecen sino 
ciud•·des M yo tMhndo son los pmos Y las 
quobrnduras de los ri:wo :-~ . Cond~1ce al San~ 
t unrin, nna oxcelente carretera ab1erta en l~s 
mejores condiciones que el terreno lo pe.rml· 
te, gracias :í la labor~t)~idad de sus vecmos, 
deseosos de contribmr a que su Ex:cels~ Pa
trona sea aMmpañada cual ml;'rece, cau;;ando 
ex celen te efecto )'Or por ~tquellas alturas un 
crecido número do l!arrua.ies y ~legaotos .oa
bn\gadnras que Ferpentn11n ~lgu1en_ao el stm· 
pf\tico ~i-a-zag que el cn.m1no sena\a .. Nada 
escas(ln de t.odn cln~~ de género~. ten~e~do 
también ngun 'riqní:->ima del precioso alJibe 
fabricado en lo más alto del monte que causa 
fidmirll<'i<~n por las circunstanoi!'S. del sitio. 
Lo!-! l1ijos del pueblo como devotts1mo~ de. s.u 
Patrona no snlen ni u~gan al pueblo sm Vl~l
tarln lLevándo la siempro ~n sus pechos dn
rant~ sus ausencias; no men_os¡íadosos son 
los habitautos de la Comunida de Albarra
cín y antiguamente, asistian los de algunos 
pu~blos en procesión ciertós días del año, á 
tributa-r homenaje á Maria Santísima Y hacer 
actos de· penitencia acostumbrados por fun· 
dación a~tigu9.. Igualmente profesan su es_-
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_peciaJ cariño algunos pueblos per teneciente_s 
a las comunidades de Zaragoza, Teruel, Cala
tayud y Daroca, contándose entro ellos el 

. pueblo de Alba (Teruel), distante siet~ horas 

. del Tremedal, que venían sus vecinos en 
-ordenada y penitente proce:!ión todos. los 
. años. Los partidos de MoJii1a, Cuenca y Si
güenza, no han hecho menos que los a rago
neses en ol culto y devoción hacia esta Santa 
Imagen, pues todos ellos han contribuido 
~iempre ('00 sus Jimosnas y donativos para 
el culto y veneración de la Virgen del Treme

,dal, á quien jamás olvidan. 
. Anti~uamente existió ilna Cofra<lia que 
fué rr·fundida en Esclavitud en 1.743 por el 

.Ilmo. Sr. D. Juan Francisco Na,·arro, vbispo 
do Al1Jarn1cin. 
· Fuó incorporada esta Esclavitud en lti de 
Nuestra Señora del Confalón de Roma, de 
-cuyas gracil\s y privilegios goza: el que desea 
~er ~dmit.ído ~&ona cinco pesetas, siendo 
mso;rtto en el libro conespondiepto, dándole 
su tttuh firmR.do por e1 SllCretario de h1 Es
clavitud, y ol fallecimiento de alguno no sus 
socios, previo ·aviso del Capellún, se celebra 
_un sufragio sin gasto alguno. Los naturales 
_de Orihuela, convencidos de q oc no debe 
haber ninguno que l es igunle en ia de voción 
_y carii10 á su Pat.rona, rllsolvieron !ormnr 
entre los mismos de lA Esclavitud, compañías 
de Granaderos y Fusileros, para 1o cm1l ale
_gían los de mayor (>Statura. 

Tenían sus jefes semcj11ntes á los do la 
·p~ilicia, y una Junta con su Capellán para 
.tratar asuntos espirituales de Ja Esclavitud· 
determinaron también que todos llevara~ 
uniforme, consistiendo éste en unos cal:zones 
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do color encarnado. con ?otoucs do plata, y 
ia:> in iciales do la Esclavitud bo~dudas en la 
c1,~110u, que era ll~u l con collann y chupa. 
C.Hi:t uno :>C pro\-eJil de su armarnonto corres
')Ol\UÍC\nt:c, distiugtiiéndose, en que los Fusi
lon)S ll evaban so m brcro Y l,os G rnnadcros 
go rra: se in:::truínn en Jo ml.ls preciso, for
lllMHlo en columna de seis ú oc!w en fondo, 
que se desplegaban en gue¡·rinlu>, y otras 
nwcs nw•·chaban en fl.ln al compas de los 
tambores y dulzninas quo constituían la mú
sica de esta milicia e~pecial. 

En los días de la fiesta prestaban un gran 
servicio; pu es uo s úlo daban lucidez, sino 
que evitn1)an con su celo y cuidado los albo
rotos y desórdenes propios de estas aglome- . 
r:wiones ele prr!'onas, que llenas de fe se 
di~pu l nb~tn el sitio más próximo á la Santí
r.imll Vir·gen. 

L1am11.ban también la atención por su 
exquisita organización la que procuraban 
celosísimos. · 

Todos los ailos se nombraba un esclavo 
Mnyor que debía ser eclesiástico y un Clava
rio que era. seglar ambos perteneciendo á la 
EMlavit.ud: el primero, estaba obligado á. pre
sidir la función del dia ae la ftesta , pagando 
los gastos del sermón, cera, etc.; y el segando, 
llevaba el estandarte en la procesión y sufra
gaba los otros gastos, como el desayuno á los 
sacer~ot.eJ que oficiaban aquel día, así c~rno 
ta~bl_én a los que subían on la procestón, 
seunlu.ndoles á la vez sus habitaciones. Lo& 
patronos nombraban para el año siguiente Y. 
por riguroso turno los que habian de suceder 
en estos cargos, lo cual deseaban gustosos. 

Hoy día, salen voluntariamente todos lóS 
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arws algunos devotos que nunca faltan y si 
son eclesiásticos predican ellos mismos; d& 
Jo contrario _buscan un orador para la fiesta. 

En e!'lte d1a se recaudan importantes limos, 
nas y donativo¡;, lo que junto á la colecta que 
dos in.dividuos d~l pueblo hacen anualmente 
por .dtver¡;as rcg10n es, constituye el peculio 
particular de ~~estra S~flora , que se invierte 
por la ,Junta_ en reparaciOnes y esplendor del 
culto ;t la misma. 
. La lglesia está .bien ·surtida de ropas y . 

r1cos ornamentos, s1endo de notar los mantos 
de la Virgen, entre los cu~ les hav de v-alor y 
to~os regalados por devotos en agradc~i
m~ento d~ algún favor alcanzado¡ y para ter
~luar, diremos que este Santuario es muy 
digno de admiración. 

Antes de _terminar este capítulo daremos 
una breve 1dea del estado y reparaciones 
hechas .modernamente, así como también de 
otras circunstancias propias del asunto que 
nos ocypa., y que evidencian una vez más 
cómo a pesar de las vicisitudes de Jos tiem, 
pos actuales persevera la fe en los corazones 
de los devotos de esta Santa Imagen. 

II 

El _templo anteriormente descrito, fu& 
destr.uido por Jas huestes invasoras de Na
poleon el día 24 de Octubre de 1808· ero 
a.unque todo sucumbió víctima del fu~g~ se 
~~r~ Y fu.é conducida intacta la Santa Imagen 

a glesia p~r~oquinl del pueblo. Poco des· 
pués, se conClbló el proyecto de r&P.dificación 
~:est~ qu~ las.paredes d~ 1748, conservaban 

sohdez, tal Idea produJO indescriptible en· 
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tusiasmo, del q ue fueron testigos los pueblos 
limítrofes quo 11sístieron ¡¡los ·(ut!gos é ilumi
naciones eolobrndas cua ndo S. M. el Rey don 
Fernando Vll, por ltoal orden do 5 do Junio 
do lH:!.H, concedió el permiso pura empozar la 
reedificación á instancia do los patronos Ja
vier y Juan Sáncho2. 'l'odos, absolutamente, 
contribuyeron en la medida de sus fuonas á 
la realización de tan p 1ausibl e empresa, pero 
fueron ineficaces todos sus esfuerzos; pues ya 
que dieron principio Á las obras, se par·aliza
ron por causas que no son de\ ca'!o enu
merar. 

Más tarde, en el año 1$.'>1, siendo cura re
gento de la parroquia D. l\larinuo Jhnénez, se 
propuso por voz segun .ia ol su~odicho pro
yecto, y ni efecto se solicit•í de S. M . .D.a [sa .. 
bel JI la oportuna liooncia, para cuyo objeto 
se redactó un Reglamento por el ont•)uces 
Seorotnrio de\ Ayunt~miento D. Tomás Hor
nández, el cunl fuó aprobado. por ol Sr·. Vica
rio Capitular D. Tomás Col ludo, y por el Go
bernndor civil do la pro,rincia D. Frunoisco 
Santa Cruz. Se formó nl prl>pio tiempo una 
Jonia encargada. de rcoaudar fondo!! consti
tuída por }os Sres. D. Mariano ,Ji mónez, Cura, 
D. Tomás Hernández, D. J osé Vázquez, Pres
bítero, D. Víctor Malo, D. <lulln 1rlanuel Díaz, 
D. Constantino Lat·reu, D. Antonio ,Jiménez, 
D. Ceferino Hernández y D. Francisco Vicen• 
te, vecinos do Orihuela. 

A Qué hizo aquell~ ol unta'~ L11udnbl es fueron 
sus propósitos; pero habiendo comenzado las 
obras sin dirección de Arquitecto alguno, fué 
sorprendida la buena fo de la oousabida Jun
ta, por la poca consistencia de las obras he
chas, que fué proeiso derribarlas en su mayor 
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parto d t'spués do haber invertido en ellas una 
ci.autidnd respetable. Todo esto se llevó á cabo 
bajo ln dirección del P. Juan Manuol Pataoíos 
de lns Escuolus Píns do Molina de Aragón el 
oual, anuque sin título profesional erA don
sidern~o.como ~:~ rquitocto por sus c~tudios y 
oonoClmH~ntos c rt esta materia. 

En oste estado quedaron paralizados los 
trabajos por algunos años, y entro tanto de
jaron de existir muchos de los individuos que 
cons~ituian la Junta, .hasta que D. Ferm.in 
Garc1a, Regente de Onhuela, intentó recons
tituirla con algunos que quedaron, entrando 
nuevamente D. Plácido ]fliguel y González 
como Presidente de la misma, D. Jorge Jimé~ 
nez, Presbítero, y D. Juan José Asensio. No 
obstante esto, nada se hizo por la nueva Jun-

. ta, Y todos los buenos deseos de ella fueron 
e!tériles ante la indiferencia del público al 
ver la mala fortuna habídn con los fondos 
anteriores en tan inútiles obras. 

Una cosa sucedió entonces muy digna de 
mención: Hallándose {L la sazón en Madrid 
D. Plácido Miguel, se presentó al ex Ministro 
D. Francisco Santa Cruz, y merced á éste 
fueron recibidos en Audiencia por ]os Reye; 
D. Amadco y D ... Victoria, los cuales, Jlevados 
de un rasgo de geuerosidad, dieron para lu 
obras mH pesetas, y Ja Reina, después de 
be~ar con efus~ón una estampa de Nuestra 
Senora, prometió regalarla un manto dándose 
orden de lo uno y de lo otro por el Mayor
domo Mayor de Palacio, para que se remitiese 
por voluntad expresa de los Reyes al Gober
nador civil de Teruel, quien á la vez romttió 
al Alcalde de Orihuela, y éste lo entregó al 
Cura Sr. García. 
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En el año 1874 fué Rombrado Regente de 
la Parroquia el Presbítero D. Ramón Corella, 
Sacerdote tan ncti vo como celoso on el cum- . 
plimiento de su ministerio, el cual, en vista · 
de la paralización de las obras duraute tantos 
años, y deseoso de dar impulso al proyecto 
de roediHcnción, apenas tomó pose-ión de su 
cargo, procuró reforzar la susodicha Junta 
con los elementos más prestigiosos del pue
blo, formando parte de la misma los sofwres 
D. Ramón Jimónoz Aparioio, D. :P.Iaroelino 
Jiménez Beltrán y D. Ramón Espinosa Jimé
nez, propietarios, cuyos señores, en unión 
d el S r . Corellil, do D. Jorge Jimónez, Presbí
tero, D. Plácido Miguel y D. Juan José Asen
slo, con un entusiasmo digno de todo enco
mio, se dedicaron á trabujar por todos los 
medios posibles para recaudar la cantidad 
necesaria para ncometer la empresa proyec
tada. 

Así llegó el año 1881, y entonces el Vicario 
Capitular D. Jnan 1\'Ianuel Ferrer, nombró 
una .Tunta Diocesana compuesta de muchos 
señores d11 Albarracín y otros de lo!" pueblos 
de la diócesis, al objeto de ayud~:~t· á la local 
de Orihuela para la recaudación d e limosnas; 
pero esta Junta, lejos de facilitar ]a buena 
1iJrección del asunto, servía en muchos casos 
d e inconceniente inutilizando los trabajos de 
propaganda de la Junta local, on vistR de lo 
~ma l fu ó di~uoltn poco despuó~ por el llustrí· 
simo Sr. Ohi~>P' ' D. Antonio lll:ít1eZ, y on su 
Santa Pal'lt.orul visita al pueblo y san tuario de 
Orilluela, nombr6 en uso de sus facultades la 
siguiente Junta: D. Ramón Corolla, Pr esiden
te, D. Plácido Miga.el, Vicepresi.denoo, y Vo
'Cales, á D. Ramón Jiménoz, D. Maroelino Ji· 
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ménez, D. Ramón EspirtOsn, D. Greg<u·io Mi
guel, y como Secr~turio, á D. Miguel Viízquez; 
Ia ou11l Junta tuvo la gloria de ver terminadas 
las obrns unos años después y colocada la 
núlagrot~a Imagon en el sitio de su aparición. 

El nombramien to de esta última Junta 
ocurrió on Mayo do 18~t . y puso por condí· 
chín e l St". Obispo qua ¡.¡ara llovar- á eaho las 
obras !>O r>;?cisaba un arqniteoto parn evitar 
responsabthdados y proceder cou aci~rto. 

Entonr:es fuó invitado el arquitecto pro
vincial, el cual no ncept\í, y el Prela(io, en 
vista dA esto, se interesó coa el Dioce<lano, 
quien tnmbiún se nog-ó por motivos da salud, 
ofi cia ndo el l'rolario í1 la J unta osto segundo 
fraca~;o. ?. P oro córnn encontrar Arquitecto 
fuorn do la provin r.iu, con el escaso caod11l de 
que se di~ponía'~ ¿Y si üsto s& empleaba para 
honorarios, con quíí se proseguían la!il obras'? 

Todas estas dificultades desaparecieron 
{gracias á la Virgon Santísima); sabedor do 
lo quo sucedin D. Pantalo<in Corelb. herma
no del Sr. Regento, que residía on Z:1rngoza, 
se sir vió intervenir con ól D. Fon tando 
Ja~n, Arqui tecto del An.obispado é íntimo 
am\go suyo. 

Después de vencer algunos obstáculos, 
convenció al Sr. l arza> el cual, previos los 
gastos consiguientes y tina mode6ta gratifi
cación de mil realos, se trasladó íi Oríhueln é 
hizo ol plano de In~ obroa,; con 1\rreglo al 011al 
se procedi•) á la:mha~tn, sionrlo rematan to el 
albañil y vecino 1le Villafrnnca del Ca1npo 
Joaquín abril, quien taml>iÓil oonstruy(¡ oÍ 
altar. 

.. Instugurado el Templo en el añn 1833. beiJ
dlJ O las ob ras el i\1. I. Sr. D. Telesforo J imé 
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nez, Deán y Vicario general de Albarracín, · 
en representuciún del limo. Sr. Obispo de 
Teruel, y concurrió al acto una Comisión del 
Cabildo de Albarracín, compuesta por los se
ñores D. Silvestre lbáflcz, D. Jacobo Vúzquez, 
Canónigos; más los Beneftcilldos D. Nicolús 
Butea y D. Agustín Nieto, org~:~ni:>ta de la 
Catedral, con la Capilla de música y orquesta, 
que interpretó la Misa magistralmente. La 
oración sagrada estuvo encomendada al Doc
toral D. José CJimant, el cual desempeñó elo
cuentemente y al aire libre su cometido, pues. 
se cree que b:tbía lo menos doce mil perso
nas entre de los pueblos cercanos, represen
taciones de otras regiones, sacerdotes, auto
ridades, etc., etc. 

En 1H11, se recibió para la Santísima Vir
gen un hermoso manto azul claro y bordado 
en oro, regalo dol Exomo. Sr . .Barón de Ve
lasco, Diputado á Cortos por Albarracín. Ac
tualmente, con las limosnas que se recaudan, 
se atiende á las reparaciones precisas y se 
proyecta levantar un modesto odifloio-hospe
deria para los devotos que permanezcan al· 
gún tiempo durante la estancia de Nuestra 
Señora en el Tretnedal y sirva de albergue 
al ermitaño. 

Creemos haber referido de un modo bre
ve lo más esencial de lo gue nos propusi
mos, no saliendo de los lim1tes de este Com
pendio en obsequio de nuestra insigne Pa
trona. 

CAPÍTULO V 
OE r.oS UU.AGROS DE 'MARfA SANTÍSLMA 

Tarea difícil seria enumerar los por· 
tentos que Dios Nuestro Señor ha obrado 
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tnediant~ ~a in.tc~cesió? ·d.e esta Sa!lta Imagetr, 
tnuchos ·y los ma~ autuntJcos de Siglos poste
riores fueron r.ocopilar!os; y posteriormente 
han sido recono~idos tan.tos, quo no fué posi
ble hacer una nguroaa lnformaoión jurídioa 
do ellos ~or razón ~e los muphos gal!tus que 
ésto hubrera ocmnunndo, y haber sido en 
lejan~s t!erras lo que haclu preciso un escri
t~~ diat·.w 'Y comJsionudos para it•struir las 
dlltgenClas le~nles que el asunto exige. Sirva 
pues, el ·testimonio de los agr~tciados que 
por todas partes van publicando ·Ia ver
dad de los ·beneflcíús recibidos v vienen al 
Ba!Jtuario á dar gracias á Ia Santísima Virgen, 
QeJando como prueba sus regalos colocados 
en e! Templo. Y lo que más edifica, es obser
var. a perso~as de todas ed.ades y condiciones 
so~1a~~s von1r descalzos, pisando los terrenos 
mus. asp~ros y pedregosos hasta rendir su 
gratitud a ~aría ~uutísima. Allí pues, dejando 
e~tas OO!ISJderac¡~nes qUe tanto no.s Ocupa
rl~ll, pasaremos ~ exponer los prmcipales 
mJ!ugros que nos mtorose conocer á nuestros 
lectores; mas antes, pnra que pueda caminar 
nuestr~ inteligencia con alguna luz en la 
narrac1ón de ollos, es conveniente demos la 
definición 1el Milagro con el Angélico Doctor 
Santo Tomas. 

Por Milagro entiende el Santo: • Una obra 
árdun y muy di8.cultosa, que excede la facul
tad de la naturaleza• de lo que se deduce 
que sólo será prodigio lo que no puede suce~ 
der por causa natural. 

Tres son las clases á que pueden reducirse 
los mllugros según ol modo en que vencen á 
la naturaleza; en primer lugar, pueden exce
derla en cuanto á la substancia; como por 
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ejemplo, estar en un mismo lugar dos cuer
pos juntos; retroceder el curso de este Plane
ta etc.; cosas que no pueden alcanzar las 
facultades de la naturaleza; en segundo lugar 
pueden excederla en cunn.to ~~ suj?to en 
que se ejecutan; como dar vtsta a los c1egos y 
resucitar á los muertos, porque aunque la 
naturaleza pueda dar vida, pero no á los 
muertos, ni aunque pueda dar vista, mas no 
á los cieaos; á la tercera clase se refieren los 
milagros"' que consisten solamente en el mo~o 
y orden con que se hacen; como una lluvta 
repentina, sin haber antes en. !a atmósfera 
disposiciones para ello; y ta!Db1e~, la repen
tina curaciún de una dolenc1a peligrosa, con
sistiendo, no en que les falten fuerza~ y eftc_a· 
cia sino en que no pueden obrar s1n algun 
tie~po lo que Dios hace en un momento. 

Exp~estas ya estas tres clases de milag~os 
advertimos con los teólogos que sólo Dtos 

. puede obrar como causa eficiente _los mila
gros, por ser aut.or de todo. lo e~1stente; y 
aunque se diga que Maria Santfs1ma 6 los 
Santos han hecho algún milagro, debemos 
atribuirlos siempre á Dios Nuestro Serior q.ue 
se vale de estos instrumentos para prem1ar 
la fe de los que solicitan su amp;:tyo, y radi
ca en sus imágenes la venerac10n y culto 
debido á sus Prototipos. Co~ esta po~estad, 
pues, engrandeció el Ommpote~te a esta 
Reina del Tr.emedal como vamos a exponer. 

El primero y principal milagro del Tre
medal, es el de la continuación de las puertas 
abiertas; (sin ha,berse cerrado _desde que se 
fabrieó el primer templo). As1 lo conservli 
esta piadosa tradición, habiéndose después 
confirmado con muchas pruebas hechas de 

....;.Sl)_ 

eerrarlas y volverse á abrir sin impulso 
~guno. • 

Se~n refiere el P. Jarque en uno de los 
libros de su Orador Cristiano, los mayordo
DlOS del Santuario cerraron varias veces las 
puertas para examinar el prodigio, y después 
las hallaban otra vez abiertas, tal hecho fué 
declarado cou juramento por Pedro Berges, 
sote el Ilmo. Sr. D. Martín de Funes, Obispo 
de Albarracín, quien dió testimonio de ello. 
Lo mismo sucedió con la puerta interior del 
verjado que dividía el templo antiguo, la cual 
quedaba abierta varios d[as que subió á cele
brar }lisa D. Antonio Jarque en la CapiUa de 
la Virgen. 

Igualmente refirió D. Miguel Galbe natural 
de la Cañada de Fortanete; éste, con motivo 
de su ordenación in Sacris en 1731, tuvo nece
sidad de trasladarse á Orihuela para recibir 
las órdenes de manos del Obispo de Albarra
cin: oyó el ¡prodigio de 'las puertas, y quiso 
convencerse su hiendo al Santuario y cerran
do él mismo las puertas, de lo que quedó satis· 
fecho; pues aún no se habla separado, cuando 
á su vista quedaron abiertas sin impulso algu· 
no con gran sorpresa suya. . 

Como consecuencia de esta primera mara
villa se hace notar el hecho, de que nunca ha 
permitido Nuestra Sellora (estando abierto el 
templo) que haya faltado nada; es decir, per
petrarse un robo. 

En 1610, espantosa sequía amenazaba, y la 
eiudad de Albarracín, acordó venir en proce
sión al Tremedal, conduciendo la milagrosa 
Imagen del Santo Cristo .de la Vega; y ha· 
bien do pesado la cera después de diez y ocho 
horas invertidas en el acto basta el regreso, 
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y, ardiendo sin cE!sar, se encnutraron que ui 
una sóla onza gc había cons umido, con 1~ 
C!Unl se ve clnrnmnnto lo grato que fué al 
Señor el culto forvoroso y humilde do los 
l!ijos de A lbarrllcín, quien e!\. fueron corr.~~ 
pondid(l,:; t'lt sus de~eos ;u.lcmas. . 

· En Ago!'t.o de 171i2, ~o cucnntrabnn reuní· 
das on la ciudad de Cuen<'a y en el Oratodo. 
particular de D. Francisco Grcgorio de Cer· 
dán, varias personas, cuundo, de momento. 
{pues hncí11 tempestad), fuerou sorprendidas 
por una chispa eléctric11: Unánimemente in
vocllron fi Nuestra S!'iíora del Trem<!dal qu~ 
los libró rle la muerte por asfixia. quedando. 
sólo como testimonio del prodigio, una ligera 
señal en el pie de D. J uliún de Viloira, y otra 
en las cl"pnldas de D. Eugenio, su apoderado. 

En lo!l nitos de 1700 y 170!), los Hacioneros . 
de CeJin D. ltoquo y J u u u P(\rt>z, se hallaban 
desahuciado~ por el Médico, victimus de grave 
enfermodnrl¡ mas, invocando ú Nucst¡·¡¡ Serio
ra el primero, y pidiendo un mnnto de la 
Virgen e l l'egundo, vencieron In terrible do· 
lenoia y el mismo Médico confesó que esto no 
hubiera podido obrar la ciencia. 

En 1710, fué víctima de mortal accidente 
Francisco Javier Gómez, también de Celia; 
siendo nii'\o, ofrecieron sus padres ante una 
lrJlagen de Nuestra Señora del Tremedal, que 
si tenia attlud fuese para convertir almas á 
Dios, lo que so realizó; pues habiéndose libra
do de la muerte, entró en la Compañía deJe
sús, siendo celoso misionero y cumpliéndose 
el deseo de sus pndres y la· aceptación de la 
VIrgen. 

José Gallet, de Corvera, Arzobispodo de 
~aragoza, se vió libre de los ataques epiléptj, 
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.,os qúo pudéciu, tan fiúlo con invocur ií N'ucs· 
ira So!torn, viniendo d()~JIIl(,;~ á \·isltadu ú su 
Santuario por g rati tud. Eu li:l!>, los lte1•1ua no!! 
~or~nzo Y ,Jmu; )lig-uc l, do Orilltuola, ~ufri!m 
los r1gorc:~ <~o un torriltlc cariJunülo, lwlígnm
do yu su:; VIdas; súhitnllloute \"iÓnHJ:;o c ur11-

dos al ~ cr dornunado 1111 poeo do uccitc du la 
Uimpant rlnl Tcm: lo do Nue1:o tm t;l,¡t,1ra. 
· ' Eo li-U, yu O:> t.alm preparado el cirujano 
piu·n hacor !a lllltpt~tuciún do_unu p i1.1 t'llll á un· 
JO~cn natn.ntl clo Ltnaros (Juon); Cnlnlina An
gUitH, _llevu ni P'!<•ieulo una cstumpa do )fues
tra :;cuoru .dd 1 ¡·c·nvldlll, p:u·a que ítuplorase 
su p•·.otcccJún; y pidi<·ndu ni que ope raba sus· 
peud!Cse IH~ r.~rnot.ido por a• (IIOJ din, cuanclo 
regr-ns~ ni S l{.{U 1 ou te cu•:on t.,.,, sao o al en fc1rmo. 
·· ~In.na Mtnioz, I"SIJO!-Ia do :\Iurtín de Solas 
de <?rlhuc!a, cnycí violontamonlc dn u un cab11~ 
Hena ludl:uulo); tJ en c; iuta y muy pr.íxima al 
alu!nbram10nto; con Mülo in\·ocar :í Nuestra 
Sonora, .cc~nrou los dolorcM q ue se nl.ía y diú 
á luz fehZIIlC'Iltc•. 

El !nismo l¡c nolicio o btuvo D." Bcrnnrda 
Generes, o:;posH ele D. !II igunl Fnw,,o, do Ori
h~cl a , eu un purtn difioil dol yue snliú bien, 
as1da de uu muuto du In Yirgen. 

Mucho s p11.ra liticos y t ullidos, también 
han recobrado la salud por interccsi<íll de 
Nuestra S01iora: nntre otros, Apolonin :\Iat·tí· 
nez, osposa de Jo~é Lü p~z. de Orihu el11, la 
cual, do::;confiai.Ht <le ~tl c!•racilíll, ltu:-;tn que, 
pueNta en In J?C·':~n de la V1rgou, so halló sana. 

I!llrlo lo~w 1 urcz, del mismo J)Uchlo, en 
el ano_do 111~, C!ltando completumonte tuJii. 
do, gu!so ~u lar ni Tomplo »yndudo do su mu
jer .9Ultor!n Fran co; dospués do cuatro horas, 
vahcndosc do muletas y lleno do agudos do-



-SS-
lort>e tan pronto como se postró ante la San
tíeim~ Virgen, se sintió curado y se levantó 
del suelo con movimiento de todos sus miem
bros. idéntico mila~ro exp0rimentó en 1746 
VIcente lbái\oz, vecmo de Goadalavlar. 

Francisca Hernández, hija de Francisco y 
de María Gómez, vecinos de Bueña (Teruel), 
nació sordo-muda y los médicos deelarar?n 
la impotencia de la eienoia en tal desgracia; 
confiados los referido!1 cónyuges en la Virg~n 
del Tremedal, á la quo profesaban espe01al 
devoción, la llevaron al Santuario en 11 de 
Septiembre de 1729; la pusieron en la pMna, 
y de repente curó milagro!'lamente prorrum
piendo en cuanto terminó la procesión en 
bien articula-las y graciosas frases. La misma, 
en 1743 perdió la vista y por segunda vez acu
dió al Santuario del Tremedal ú visitar á su 
protectorA, quien qui~o pt•,e-ar la buena fe de 
su devota dúudole la vi5ta. Igual pr()digio rs
cibió en 1748 Mnrfa Martfni'Z, esposa de Juan 
Hernández, de Villar del Snz, después de visi
tar á Nuestra Señora. En 1740, Josefa López, 
hija da Pedro y de Maria Pérez, de Motos 
(Guadalajara), nació ciega y Ain esperanzas de 
vista por «mer vacíos Jos ojos; sus padres, sin 
embargo, la llevaron al Tremedal en 1741, y 
antes de llegar al ~~eblo á su ~egres~. notaron 
que señalaoa la nma como st pero1blera los 
objetos; le abrieron los párpados, y la h~lla
ron con ojos org11nizados, que progresrY'a
mente fueron creciendo ha~tfl tener vista per
fecta, de todo lo cual fu6 testigo el pueblo. 
Isabel Poves, esposa de\ PascuRl Miguel, de 
Orihuela, en 1742, quedó loca, efecto de un 
parto tanto que por mh de un año estuvo 
sujet~ con fuertes cuerdas¡ su esposo pidió 
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proteeción á María Santísima en el Santuario 
con ciertas promesas, y al volver á eu casa 
ball~ á la paciente en su sano juicio, hasta qu~ 
murió. 
. .En Villatra?ca, se vieron en breve tiempo 
libre~· de hermas muy ponosas catorce niños· 
y son innnt_nerables los milagros que do esu; 
clase ha dispensado Nuestra Señora· ontro 
otros á Francisco Sanz, de Orea· er' Padre 
Juan Fernández, de Laina; José Sa-:nper José 
Dobón, el Rvdo. P. Sarri, do CeUa; Agustln 
Burdeos, de Gea, y Bet'nardo Latuente de Al-
barracín, etc. ' 

En 1670, F rancisco Pérez, de Guadalaviar 
encontt-áballe rogiendo dútiles de una palme: 

.. ra muY: elevada de la villa de Elche (Reino de 
ValenCia\; tuvo la desgracia de caer é invo
oan~o á la Yirgen dol Tr?medal, aunque estu· 
vo sm sentido por espacio de cuatro días, por 
ffn recobró prontamente la salud y quedó sin 
lesi6n alguna. 

En 1717, Juan Barquero, de Bronchales 
cayó de un pino nacido sobre un despeñader~ 
horrlble, y aunque necesariamente su muerte 
era ~egura en aquel precipicio, invocando á 
la V1rgen del Tremedal, quedó pendiente de 
un ~equeño apénd~ce de Ias rocas, basta que 
pudieron sacarle libre de tanto peligro. En 
1731, tambjéo experimentó j~ual favor José 
Selas, ~e Orihnela; estaba hac1endo carbón en 
la partid~ de Hoceseca y sobre la poña Mén
de~, la mas alta que se conoce; resbaló y cayó 
~ una profundJdad espantosa¡ bajó un compa
nero r lo encontró á José sin lesión, si bien 
aturdtdo del goJpo: había invocado á la Vir
gen del Tremedal. 

En 1741, Josó Ortiz, de la Almunia, cortan-



-40-

do leño. en la sier-ra de Riela, oay6 también de 
una altura considerablo, é invocando á Nues
tra Soñora1 se vió en la falda con vida mila-
grosamente. · . 
. Eo 12 de Febrero do 1763, J11an Roa de 
Torromocha, dct Pinar, en el partido de Ma
lina, cort.Abn \ln arhol en lo más alto de un 
abismo, tenifmdo ln desgrnoia de oaer y que
dó asido ií. un tomillo al bOI'do dal precipicio; 
tnvoc.J en esta situación ú la Virgen del Tre
medal, y encoutrándoso alli otro vecino, al 
ver .á Roa pendí en w de esta forma, n!Brgó la 
mano cogiéndolo dn las correas de la albarca, 
y logró sacarle del peligro con la mayor faci
lidad. 

En 24 de Diciembre dll 17f'.4, se hallaba en 
Valencia Manuel Péroz, do Ten·iente, traba· 
jando on la casa-cllrato de la Parroquia de 
San M~rtí~1, Y. t~v?.la desgracio. do caer de un 
andamio a diec1seis metros do altura, pero 
ll9mando á nuestra exoeiAa Patrona, se halló 
sin lesión alguna aun hahtend~ dado C!On la 
cabeza en el suelo. 

En ,Julio de 1731, Pedro Valdemoro, de 
Orihuela, guiaba cuntro'b11oyes qne arrastra
ban una viga de ocheuta arrobas de poso, y 
agitados los brutos á oausn do los mosquitos, 
&e salieron violentamenw del camino, cayó la 
viga y oprimió al conductor de tal manera, 
que crey6 triturado nn muslo á juzgar por los 
dolores que sentía, y teniendo mayor desgra
cia si continuaban tirando los bueye!!, invocó 
afectuosamente á Nuestra Sei\or-a, quedando 
parados hasta que acudieron personas y le 
sacaron del peligro sin más daño que despe· 
dazada la ropa. • . 
. Siendo Rootor de Or1huela D. MarceUno 

-41-

de Caria, determinó en 1724 qu~ se· ensan
eluls,e ~!.templo do Nu~gtra Soñortt; yendo un 
día a VlSJta.r los operarlos que extraían yoso 
de, ~~~a cantera subterránea muy ,Peligrosa¡ 
ba¡o ~~ella y de momento empezó" despren
,derse la concabidad de In misma, é invocando 
• ~?o~tra s.~ñorn en tanto r¡ue le sacaban, 
"al1o 111n lcswn algtWII, do!'tplom;índo!'le ucto 
eeguido el torrono, libr:tndoso también dos 
operario!'! de los .,foctoa del hundimiento. 

. · En 1~ de Julio de 1728, Ana Selas, C!;;posa 
de Doqnngo .Gaspnr do Orihuelu, se hallaba 
en ('( lecho con una niña de corta edad· sin
.iió conr un pilar que · ostenin el pjso y ~11lt6 
aprosnr~rlamento huyendo del peligro, dAjnn· 
do la r.natura que q uodtí sepultadn entro los 
jSCO fTl h!"fJ!". 

Ofr('ci(>so á María Santí!iima, y al instante 
erughí la madera encontrando el mllricfo ·\la 
niña d~functida on una ?abidad formada por 
las ru•nal\ que los vecmo~ desenvolvieron 
encontrando á la hija sin lesión nlgunn. E~ 
1740, Mnnul'l Adoves, dormín tranr¡uilamonte 
en la he~rT~rl~ rio CorduPntn junto al yunt1ue: 
d?Rr>Prt., ni ruulo de !1! vi~:l llWPstra filiO ve-

. f!lll al s~rnlo co~ nl tojado, y sin pérdidn de 
. tiempo, HWOcó a su Pntrona qua no permitió 

su muerte, pues Jas ruinaR caveron sobro él 
precisamente, y quedó defendido su· cuerpo 
en nn pequeño hueco que doj6 la viga al de
t~nerse !!oh re el ynnq u o; todos le creían víc
trmn, hasta que lo vioron ileso complotnmonte 
sus compar1ero~. En 27 do Fohrcr0 do 1741 
Maria Miguel, 0$1posn cte ,lo!ló Mniaoz do Ori~ 
hnola, se marc!Hí á la Iglesia dejando <los ni
ñas ep casa: al rPgresllr, encontró caída sobre 
ellos la chimenea y acudió á la protección de 



-42-

la Vtrgen del Tremedal, hast.a que apartando 
los escombros, halló sanos á los niños m~s 
otra niña de Diego Sánchez, que le cogió allí 
con los otros al desprenderse la chimenea. 

Siendo niño el P. José Jarque, fué acom
pañado de su padre para ver á Jos se~adores, 
y por libra"e de una insola.cióo, púsole su 
padre á la sombra de un árbol junto al cami
no: advirtieron que se aprox~maba un . carro 
yendo dormidos los que Ie gutaban y gntaron 
todos pretendiendo parar las mulas, y se arro
dillaron frente al Santuario; no consiguieron 
detener el carro, viendo después que dormido 
el niño habían quedado en el vestido seilaladas 
las ruedas para testimonio del mila¡¡;ro. En 
25 de Julio de 1696, MarUn Selas de Oribuela 
gula bu un carro NH\ ochenta Arrobas de peso. 
y antes de llegar á Mom·eal del Campo, quiso 
apearse¡ se enredó on la& sogas, cayó al ~uelo 
y viendo e 1 peligro, invocó á Nuestra Se nora; 
pasó el convoy sobre sus piernas y levantós~ 
admirado sin más daño que el ~usto consi
guiente. En 10 de Diciembre de 1722, Geróni
mo Miguel, de Orihuela, en ocasión de estar 
sobre la rueda tarquinora de la horraría que
brantando el hielo, soltaron la presa Jos o:ft· 
oiales y moviéndos~ bruscamente la rueda, 
eayó al canal por donde se precipita el agua, 
siendo oprimidO· de tal modo, que creia pe
recer; invocó á su Patrona, y á lns voces acu
dieron creyéndole muerto; hallaron parada la 
rueda y él sin lesión alguna. El a1ío 1733, Isa
bel Trajíner de Celia estaba sobre el molino 
jugando como niña y deseando detener unas 
flores arrastradas por la corriente, cayó y fué 
arrebatada al rodezno que daba vneltas impe· 
tuosamente: recordó que sus padres nombra· 
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ban á Ja Virgen del Tremedal, y aunqae 
jovencita la llamó coD mucha fe: pronto en
contró el prodi~o, pues la rueda la ai.TOjó 
suavemente al cárcabo y quedó fluctuando 
en el agua que tenía dos metros de profondi-

. dad, hasta que salló á la orilla y pudo asirse 
f. unas hierbas; despu~s agradecido el padre 
de la niña, erigió en el sitio un pilar para 
eternizar ltt memoria de la Virgen del Tre
wedal. 

En 3 de Septiembre de 1741, .Manuel Mar
:Martínez, vecino de Caminreal, venia á su 
casa con un carro cargado de leña de mucho 
peso¡ volcó el carro y le cogió debajo, y un 
hijo y vecino que le acompañaban, le tuvieron 
por muerto: quitaron la leña 1 le encontra
ron con una p('queña herida, dtcióndoles que 
JlO bahía cesado de llamar en su ayuda A 
J!luestra Señora, mientras duró aquella gran
de opresión del peso. 

El Deán de Albarracín D. Pedro Franco, 
siendo de veinte años de edad, venía·solo una 
uoch8 de invierno de Monreal del Campo, 
perdió el caballo el camino que estaba cu
bierto de nieve, y cayendo· en un atolladerO 
al tratar de levantarse, fu~ despedido violen
tamente quedando uno de sus pes cogido á 
un estribo, mientras el caballo corría preci
pitadamente arrastrando á. D. Pedro, quien, 
en tan grande peligro de muerte del'graciada, 
llamó con ardiente fe á su Patrona, ba!lándo-
1& al parecer cercado de brlllante resplandor, 
perdió el sentido á los recios golpes de cabe
s~ y de todo su cueryo, sin saber cuanto 
tiempo, y al volver en s1, se halló desprendido 

• 4el estribo, ignorando como sin romper las 
oorreas y el caballo muy oerca: dió gr_acias 
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'.Maria Santísima, y montó .ot~~ vez dirijlién~ 
~'S& á Orihuela1 donde advtrtw la rotura de 
úó: ·llueso, y confiando en su protectora sanó 
énibreves.días. · . · , . . 
-1 - M.n Pedro Segura; beneftctado de Orthn~· · 
la; -volviendo ·de hacer la .liroosna d~ Nuestra · 
Señora por tierra d.e Mo~ma on.1736, al. pasar 
eeroa de la herrena qmso ver la~ est.1mpas 
M>brnntes: espantóse la mula al :u1do d~ . los 
papeles, y saliónd~s~ • del ~a m m o hum11 la 
par'te del r\o, despldw al JlllCt<', qucd~ndo 
fOigndo del e~tdbo, siendo urra!:ltrado (nerto 
f!Syaoio , vero vió con so~prcsa que la ~ula 
puostn sobre una pi f>..dr.~, 111tc~taba ar.~OJilrse 
a an precipicio, y acud1endo a _las Image!les 
qué consigo llevnbs, y el ~or.v~:m e o~ f~ v1 va, 
quedó hi mula sin ac~i()n lll mo~Jmten~o. 
lias.ta <tu e Ilegando ol orLado q u o vet1111 do tras, 
le sacó el pie dol estribo y sülo se halltS una 
llgora contusión. . 
n· Volviendo do Baeuos Atrc~ el Doán don 

Franci!lco Jarque, al desembo~ar el río ~e-la 
Plata, sobrevino una borrasca que arroJ? al 
buque al estrecho de Magallanes: a!móse 
la nave por la quilla, ! no bas~nndo cuidados 
pal'a. agotarla, ya hab1an per~~do la osl?eran· 
za ·da· salvarse, hasta que el lnJO de Or1huela 
sacó una Imagen de la V~r~en q~o sim~pr~ 
lle-vaba consigo y exhortl.) ll la trtpulo.mon a 
imylorar el auxilio de su PatrC!na; oyó .on 
eonfusión á más de setenta pasaJeros ó h_tZo 
otros piadosos ei?~eioio!l, r ·quedó dormtdo 
de la fatiga, perzmtlendo 01r una voz_ que le 
decía: Desccmsa, no temas, que no pehg·rarás, 
éu~ndg más furioso estab;t el mar: dos~pert6 
y .:anuoció Jo sucedido a sus compan~ros, 
S'igui,!!ndo todos implorando la olemenma de 
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María, que les permith:í arribar í1 .Rio Janeir:o
sin lamentar n ttda, y le entregaron mil peso~ 
para Nuestra Señors. . .... 
. En 1678, una niña de Francisco Jr'Iuñoz 1 
}{aria Cubol, de Orihuela, se encontraban en 
}1olina do Ar~gón, y jugando por el puente 
Q.e San. Franc1s~o, cayó ul río: ninguno quiso 
arrostr1u- ol peJ1gro, y su madre, implorando. 
el auxilio de la Yirgon del Tremedal, se ano
jP al. ag~~· sacando libre ú su hija con gran 
adnuraown de cuantos presenciaron el su
C&$0. 

. E n 1694, Ignacio Cortés, de Ol'ihuela, te
uiendo nueve años de edad, estaba jugando 
á la orilla dol río, cuando de r·epente llegó 
impetuosa avenidn: arrebató al joven, que ya 
sumergido, fué llev-ado hasta frente la plaza 
del pueblo, desde o\ Tinte; nínguno se atre
vía il urrojárso al río, hasta que M." Ur
bano J...orente se jntornó en la corriente y 
pudo librar de la muerte al joven, quien dijo . 
g.uo ul sume~girse cerraba la boca y le eleva: 
~a el agua Invocando entonces á la Virgen 
~el Tremedal, que le salvó. 

Un vecino de Orihuela, que caminaba por 
la Mancha, pernoctó en Villarrobledo, y en 
compañfa de los dueños de la casa, estuvo 

·~flrlendo la ap~rici6J? y milagros de su pa
FOna¡ quod1~ la dueña convencida de tal 
~odo, que, habiendo caido un hijo suyo en 
un pozo, días despt1és, dijo confiada: Virgen 
del Tremedal, ayudadle¡ acudió á socorrer al 
llijo y le ~ió sentado sobre las aguas, siendo 
testigoe los del pueblo, á ~uienes decía el 
~o con g;acia., que le habla nccho compa· 
;n1a una senora muy hermosa. 

Cayó después en otro pozo, otro niño del 
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mismo pueblo, Y. ofreciera~ sus padres tra~r· 
le al Santoarío s1 le daba nda Nuestra Seno
ra· llegaron al brocal del pozo, viendo al niño 
sobro el agua, más, sin medios fáciles d.e ex
traerlo Maria Sa.nt(Sima hizo que, crecLendo 
y elevá~dose las aguas, pusieran á la_ criatura 
en manos de sos padres, y el año 1705, fueran 
á Orihuela á cumplir su promesa. 

En 1737 Gregaria López, esposa de Ber
nardo Casas vecinos de Orihuela, se hallaba 
al servicio de la familia Pérez de Liria en 
Santa Eulalia: cayó de pies en un pozo de un 
huerto invocando á Nuestra Señora, y ouand? 
se creía dentro del agua se halló sobre el 11-
quido tan firme como en tierra: hizo e~foer
zos para salir, pero no encontrando a!udero 
alguno, sintió el impulso de una mano po
derosa que le sacaba hasta verse fuera sin 
saberse cómo. 

Transitando un andaluz naturat de Vi~ches 
(Jaén) por una garganja de Sierra Morena 
tué sorprendido por lapresen~ia de u~ toro 
que se dirigía furiosamente contra él sm veot 
medio alguno de defensa: se acordú de la 
Virgen que los serranos llamaban muchas 
veces pero no teniendo en su memoria el 
titulo', cou\enotó á decir: ¡Oh Virgen/ ¡Oh Vir~ 

. gett! aquellaa qus los s~~nos lla.mun e~ 8U8 
aflicciones, socorredme en este Jance; é mme
diatamente el animal trocó su fiereza en 
mansedumbre quedando agradecido á. la San
Usima Virgen que sólo conocía por oidas. 

Igualmente hoy testimoniQs de Campos 
(Castilla la Vieja) que atravesando, espac~osa 
dehesa vió un hombre que venl8 fur1oso 

· hacía é'1 un terrible mastín que ponia en pe
ligro su persona; asustado el castellano al no 
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encontrar m.ed.io de librarse del animal, y no 
llevando mas que una ligera vara tocó con 
ella mu¡ suavemente al perro, al tiempo de 
embestJrle invocando al propio tiempo á la 
Virge!l del Tremedal y cayó este muerto á 
$US ptes. quedando asombrado del prodigio, 
tanto mas, cuanto que no sabia ni tenia noti
cia de tal invocación do la Virgen que le ba-
bia librado del trance dicho. . 

Llegó al pueblo y réfiriendo el caso, nadie 
le daba noticia del lugar de la Santa lm;ígen, 
poro deseoso de saberlo, agradecido. marchó 
por Vizcaya y Navarra y aunque frustradas 
sus esperanzas, no se resfrió en su buen pro
pósito, hasta llegar á Calat.•yud, en donde re
cibió noticia cierta del lugar de Oril111ela, 
donde acudió á tributar sus gracias á Mrlría 
S~n.tisima y re~rió á los det pueblo el pro
dtg¡o y sus c1rcunetancias con la mayor 
alegría. 

El Licenciado D. Juan Fernández López, 
Rector de Oríhuela, sacerdote carítativ;) en 
extremo, acostumbraba ofrecer anualmente 
seis corderos de su ganadería á su ilustre 
Patrona: fuó un año muy des~raoiado para 
los serranos que tenian sus ganados de in
viern? en Extremadura, sin dejar esperanza 
de criar corderos. Ante tales noticias, col\ el 
corazón lleno de confianza exclam6: Yo doy 
aeis corderos á la Virgen todo los años. S¡, ma· 
jestad da ciento por uno, lu,ego seiscientos no 
me pu~den {alt<r.r, lo cual suo~dió de este 
modo, quedando tan acreditado el mil11gro, 
como la bueaa fe del que también fun1laba · 
sos csperanzas.- Pedro y Juan Alonso, veoi· 
nos de Orihuela, mandaban sus ganados á 
Extremadura, y caminando por la Sierra de 
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Cuenca,.se descuidaron y durmieron Jos pas
tores: al despertar-se hallal'on sin-el gurtado y 
sin aparecel' vestigio por donde . hauia des
aparecido; ·inútil fué buscarle·y suponiendo 
que habría retrocedido á el país, cncomenda· 
ron su guarda ú la Virgen del Tremedal yen~ 
do á buscarlo y lo hallaron por los montes 
sin faltar nada, viendo con evidencia que 
los lobos habían permanecido junto á. las 
ovejas, sin iuferi~les e1 menor daüo._ Todavía 
existen otros te~t1momos de casos uulagrosos 
de la misma índole, que omitim~s. 

En 1642 sufrió horrible sequía toda la Se
rranía de Albarracín, de tal suerte que des
apareció el verdor do los campos, agoütronse 
las fuentes, etc., cuya situación se con vertía 
en serio conflicto; acudieron al Putrocinio 
del Tremedal, y juntos once pueblos del par
tido, bnjaron á Nuestra Señora en devotll pro
cesión ~la Iglesia Parroquial; todavía no ha
bían llegado al templo, cuando empozó á. 
caer copiosa lluvia que duró nueve dins, ha
biendo logl'ndo aquel año abun·daute cosecha 
q_ue echó por tierra las conjeturas y esperien
cla! de los hombros y acreditó las portento
sas maravillas de esta grao Señora. 

En 17 de Agosto de 17'23, Pedro Hernán
dez, vecino de Argente, regaba la cosecha de 
cereales on una partida del pueblo llamado 
El Valle, y al encender su esposa fuego para 
preparar el sustento fi. los operarios, vieron 
con sorpresa que, debido á esto, un incendio 
horroroso destruía tres hacinas de 1-'rancisco 
Villalva, que estaban contiguas, coutri_buyen
do poderosamente el viento huracanado que 
favorecía en gran manera la oombustlón; cada 
da cual invocaba al Santo de su devoción, y 
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entonoes, totlo apesadumbrado, el Pedro Her
oández se postró en tierra. á vista do todos 
(¡ hí~o á Nuestra Señora del Tremed11l rervo· 
rosa súplica, cuando repentinamente comen· 
f6 3 disminuir el fuego y el mismo viento que 
\é fomentaba apagó onterumente sus HIUilas. 
Todos qucd11ron admirados, y agradecido el 
GieVOto, levantó en nquel sitio Ull pilar para 
ete1·na memoria del beneficio obtcnitlo. 

El Presbítero D: Marcos Lacalio, natural 
de Royuela, &n la diócesis de Albarracín, asís
Ció un año á la flesta de Nuestra S('lñora en 
Orihuela, y viendo que no había sufl.cientea 
eonfesores para tantos como deseaban lim· 
piar sus conciencias y ganar las muchas in· 
aulgencias en aquel dí~, so dedicó á este mi
alsterio. Fué á sus pies un penitente que en 
veinte años no so babia confesado, á quien 
eontricto y bien dispuesto pudo absolver, 
dando por dichoso su trabajo y ofreciendo á 
la Virgen Santísima continunr viniendo al 
Santuario todos los años en el dia do ln ftes· 
ta, como lo oumplló. Dospuós do otros vein
te aiios volvió el mismo sujeto quo desdo en
·toucos oo se había confesado, otra voz.. Refle· 
re que en esta ocasión lo halló con especiales 
condiciones de dolor y le prefuntó si tenía 
motivos graves para volver a Santuario y 
eontestó que hallándose unos días antes en 
presencia de una Imagen de Nuestra Señora, 
meditando la indignidad do·su vida pasada y 
excesos sin olvidar el peligro en que se ha· 
Uaba, le rindió esto. considenoión, y quedó 
algún tanto dormido oyendo uoa voz extraña 
que le decta: Vuelve cuanto antes al Tre·medal 
V con(Usate,· conoció el aviso especial y que 
no estaba lejano su fallecimiento, por lo que 
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se dirigió sin pérdida de tiempo al Santuario 
desl>idióJe el COJlfCSOr COD mucha ternura, 
hab1endo sabido poco después que á los cin
co días había muerto aqu~l infortunado peca-; 
dor, á quien la misericordia de Maria trajo; 
milagrosamente á la disposición necesaria 
para morir santamente. 

Por los aitos de 1890, en Barcheta (Cal!te
ll6n de la Plana), un individuo deJa Benemé
rita, al salir de servicio, habiéndose espanta.l 
do el baballo que "ontaba, fué á estt·ellarse 
desbocado en una cosa, y el jinete, al choque 
tan tremendo, se fracturó uua de sus piernas. 
Días después hubo neeosidad de amputarla, y 
todo dispuesto, invocó slll cesar á la Virgen 
del Tnmedal, cuya Imagen había visto á un se· 
ñor Maestro de aquel pueblo que residió ante~ 
en Orihuela¡ llegado el momento de 1'1 opera· 
ción, no bubo necesidad, pues se hall6 .relati· 
vamente mejorado, y ()Onfl.ado en esta Reina 
Soberana, hizo que el Médico-Cirujano viese 
la no necesidad de operarle, de ¡¡nerte que casl 
súbitamente se vió curado y san/) por comple· 
to, exclamando en vivas {t la Virgen del Tre..; 
medal, que eran contestados frenétieament(j 
por los vecinos del mencionado pueblo, en 
donde me aseguran que existe· testimon1o es~ 
crito, así como en el archivo del Santuario; 

Terminamos aqui la exposición de lo~ 
prinoipales portentos obrados por Nuestr~ 
Señora, y cuya ·noticia interesa más como 
medio de poner en evidencia la singular pro
tección de Maria con todos los que se acoge~ 
11 su patrocinio. ¡Dichoso el que sepa alean~ 
zarlo y publicando sus grandezas y miseri, 
cordia en esta vida consiga alabarle por eter• 
nidadas en la otra! 
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NOVENA DE :mrEST!tA SEÑORA DEL 

'l'BDCEDA.L 

PreparaoibD para todo• loa 41u. 

Po•· la seiial f de ~a Santa Oruz.-Seiicw m;so 
Jesuct"isto, etc. · . 

0r&ci61l prepa.ratorla. 

Virgen Santísima, prote~tora de todo e] 
universo, Celador~ amantísima de los morta
l~ y madre de Misericordia por excelencia 
que no satisfecha de vuestros beneficios no~ 
~scitais benigna á. que os los pidamos, hasta 
el punto de que os ofondais sluo imploramos 
vuestro patrocinio. Bendito sea eJ maternal 
desvelo con que puesta en estas cumbres que 
estais conttnuamente dando voces, para que 
presurosos acudamos al trono de vuestras 
mercedes. Bondita la cariñosa vigilancia con 
que desde el monte Tremedal nos estais Ha
filando, ya con la sonora voz do vnestras ma
J'&Villas, ya inclinando la oabaza en vuestra 
Imagen como quien dice: Venid todos á. mi 
tln distinción, que en mí y conmigo hallareis 
el tesoro de las Divinas Misericordias, en mí 
encontra~á fortuna el desgraciado, protecei6n 
,1 desvalido, remedio el pobre, luz el jqnoran-. 
te, gracia el pecador; venid todos á m1. Atraf-. 
ilo, pues, dulcisima madre mia, del amoroso 
;ncanto de vuestra vo:z, llego humildemente 
postrado á vuestras plantas, tnn confiado y 
reoonoeido á vuestras piedades, <'OWO ind.ig· 
.Do de vuestros favor&s. Bien sabeis mejor 
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que yo las tribulaciones que me afligen, los
peligros que me amenazau, los males quepa. 
dezco y los bienes que necesito. Inspiradme, 
Celestial Señora, er modo con ~ue os he de 
rogar, y lo que me conviene pedJr, para glo
ria de Dios, honra vuestra y bien de mi alma. 
Amón. 
· Pídase. con todo fervor y con{ianzm la gra

cia que se desea conaeguit· por inte.rcettión de 
esta lh·an Señot·a ..... 

Dfa. pril:nero. 

¡Oh, Soberana María! ¡Oh, Madre N uestt-a. 
Os adoro como á Señora de todo lo criado. 
Vos sois Reina absoluta de todo lo existente, 
por tal os reconocen, rindiéndose á vuestro 
imperio los hombres, los ángeles y todas laS: 
criaturas. Todo un Dios está sujeto ií vuestro. 
dominio etl vuestras puriAimtls entrañas, y 
bien se hace sentir en vuestra. soberanía, en 
vuestra porteulú!jU Imagen Sacratísima, en 
donde sirviéndoos de adorno unn cadena, !lig
niftcais la fuerza con que aprisionais suave
mente el libre albedrío y caen rendidas al 
yugo de vuestro imperio las almas. 

Véase manifiesto tanto podor en sacarm& 
del cautiverio en que me tiranizan violenta
mente mis pasiones, rompiendo con vuestra 
gracia los yerros de la culpa. ¡Oh, q11é dicha 
la mfa, arrastrando otra cadena como la d& 
vuestra hermosa servidumbre, que impri·· 
miese eh mi alma el hueso de In más ardiente 
devoción hacia vos! Distinguidme, Señora, 
oon este distintivo sublime; vestidmo con la. 
librea de siervo .vuestro, para que á su vista. 
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como pre!1da de lo. gracia, temple eL Scilor su 
;usto enoJo. Amén. 

Sahwlemo.9 á la Reina dn ](N} Anucles, con 
ci-nco Auc Mm-·laR, en t·cver wncia tle las cinco 
lett·as ele su 1wmlm: y 11.n Glm·ia Pa.tri. Con
.cl·u.ído csto,/e cantan los [JOzos ó se let~n. PHes 
Consuelo lmivt:rsa.z, etc. 

.· Ora pro noliis Santa Dei Genitris. Ut digni 
~fflcfamur promisiouihut!.-Oremus. 
· · Conoode nos fa mulos tuos etc. 

En e8te dfa y en l08 demás, se httrd lo q11e 
~ el d-ia primel·o, ailadiendo la m·ación par
iic1,lar f!Ul< .9e señala pa1·" cada dia. 

Emperatriz Augusta, que entre los amo
rosos oficios que cjerceis en benellcio de los 
líombres, es el de la hospitalidad mús gene
rosa y compasiva, como indica el misterioso 
nombre que os ensalza, y tes ti ficais en vues
tro célebre Santuario dol Tremedal, en donde 
teneis patentes dla y noche las puertas de 
vuestro templo; á las de vuestra clemencia 
llego fatigado de andar errante por los eami· 
nos del vicio; me desalienta, Señora, el ver· 
gonzoso traje del pecado y mendigo con que 
vengo, porque sé que San Alberto os llama 
Hospicio General, en donde entran sin distin· 
l:lión de todas clases. En la arca de Noé Ima
gen vuestra hallaron también entrada lo!! ani
snalús más inmundos; dadme, pues, grato hos
p~dajQ y bel'li.gnn acogida en f)l seno do vuestra 
P.U~dad. Y st on vuestro I~eal Palacio hay 
i!tempre mesa franc11 y abundan las provisio
nes I'ara toda clase de nocesidades, confío 
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encontrar en vos descanso á mi fatiga, sus
tento á mi debilidad, vestido 6 mi desnnde.z 
y todos los socorros de la Divina Gracia, para 
llevar á cabo la molesta peregrinación de esta 
vida. Amén. 

:Cia. teree:ro. 

Piadosisima Señora, nube fecunda, cuyo 
seno quiso dispensarnos el mejor rocío del 
Cielo convirtiendo el mundo en hermoso 
paraíso. Vos sois lluvia copiosa como lo dice 
vuestro nombre; deManded blanda y oportu-

. namente sobre la tierra estéril de mi alma, 
para que por ol beneficio do tal riesgo Celes
tial, se adorne con la hermosa gala de las 
virtudes, y rinda abnndap.tes frutos de obras 
gratas á los ojos de Dios. ¡Oh, cuántos pues
tos á la somb ra de vuestro Santuario del 
Tremedal, han sabido aprovecharse del lim
pio caudal de vuestras benéficas influen
cias rompiendo en lúgrimlls üe verdadero 
arrepentimiento! Una roca viva dló agua 
en vuestro obsequio en el Tremedal. tY mi 
corazón, por más que imite á las piedras en 
su dureza, no ha de ceder dócil á vuestras 
continuas insinuaciones'? Grande es, Señora, 
mi terquedad, pero todavia mayor es vuestro 
poder. Lluevan, pues, sin cesar las aguas de 
vuestra piedad, para que deslizándos·o por los 

. conductos de mis sentidos, los llmplen de las 
inmundas heces que los han cegado los afec
tos terrenos, y apagando los ardores que me 
abrasan de la pasión dominante, laven las 
manchas de mis culpas con una verdadera 
penitencia. Amén. 
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r ia. c:::ua.:rto. 

¡Oh inmaculada Virgen María! Sol de la 
lg:lesia Militante y Triunf¿~nte, que difuodien~ 
do tu~ rayos de lu.z hasta los más recónditos 
ángulos del orbe, llenas do resplandor y cla
ríáad el mismo Empíreo! Huocd qno huyan 
las tinieblas de mi ignorancia, iluminad mi 
rudo entendimiento, desterrando las sombras 
que le lmpiden f'ontempl&r las verdades que· 
m~ com•ieoen, para disting'oir sin engaño los 
objetos. Penetrad hasta Jos más ocultos senos 
de mi conciencia, para qu e yo ~oda exami
nar no sólo las ~ravísim11.s culpas con que he 
ofendido Ít vut>stro Hijo, sino aun las mús 
leves imporfocciones. Ponedmo·á lu vista los 
beneficios divinos recibidos para reconocer
los, Y mis muchos dofe<ttos para llorados. 
.Arda, pues, Divina Aurora, mi entendimiento, 
con luz que nnnca se apague; arde para dícha 
mía, gloria vuestra y del Señor. Amén. 

Dis.- c.L u1n to. 

¡Oh madre do Dios y de los hombros! ¡Oh 
Maria! Expre~ión es este dulce nombre de 
vuestras inefubles misericordias, significando 
como princesa de muchas Caras, porque tan 
industriosa os vuestra piednd, que sabe variar 
de semblantes como se observa en ·muchaa 
ocasiones para expresar diferentes afectos á 
los hombres. ¡Qué gozo eerá contemplar en el 
~ielo tan peregrina beldad, cuando al mirar 
:nmpl('lmente vuel:ltra efigie llena de regocijo 
el alma de vuestros devotos! Mas al contrarío 
qué pena tan sensible á la par que admirable:. 
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ver et sagrado oeño coo <JUe os maniCest!Ús 
otr11s vecel!. Estimable, dt~o, porque la rra 
que asoma en vuestro graotoso semblante, es 
como idioma misericordioso, aunqt1e severo, 
con el que hablais á vuestro corazón el estado 
de nuestras conciencias. Habladme, pues, Se· 
ñora en este lengllllje, si !Í. juicio vuestro _lo 
necesito. H blad para corregirme, pues o~ré 
con atención vuestras maternales exbort&.cto· 
nes con el fin de mejorar mi conducta, y con
cededme la gracia de gozar eternautente de 
vuestra hermosa vista. Amén. 

Día. se:z:to. 

¡Oh Madre del Amor Hermoso, cuyo purí
simo vientre fa.é horno de fuego 6 amor del 
Espicitu Santo! Llama significa también vu.os· 
tro bendito nombre: llama que no soln~umte 
luoe, sino que enciende; llama. de gran mt~n
sidad, que no hay quien no stenta su 11C01Ón 
en expresión de. San Bernardo. ¡Qué expe
riencills tan evidentes tienen de esta verdad 
muchos de los que os visitan, que se sienten 
tan fervorosos en Y"a.estra presencia y em· 
briagados de vnestro amor, que .salir de vues
tro Santuario les parece que es _apartar1~s de 
su oentro. Aoercaos, pues, á m1, piadoslsima 
Madre mía, para que el at:dor cél~stial de ~an 
activa llama, fun·da el hielo de m1 end~rectdo 
corazón. Abtasadlo en vu~stra devo<llón; in
ftamadto en el am.or divino, y para que a;da 
sin mezola de imperfecciones en vuestra ptra, 
quemad y destruir la maleza que ha brotado 
en l9. seLva inculta de m.is pasiones, de mane
ra que ex:tínguiendo enteramente los afeoto~ 
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á lo terreno, no respire ya en adelante sino 
incendios del a~or divino. Amén. 

Dia. l!lépti~O-

Virgen Santísima, que siendo la misma 
dulzura como oanta la Iglesia nuestra Madre, 
y explicando vuestras dulzuras el anagrano 
f!el Tremeda-l que es h·ade-mel sois sin embar
go mirra según la interpretación de vuestro 
nombre. Si como sabrosa miel suavizais nues
tras penalidades, haced como mirra desabri
dos nuestros placeres. Y pues cuanto el mul!
do nos ofrece con lisonja es veneno y muert-e 
del alma, haced también Santísima Madre, 
que causándonos tedio los bienes caducos de 
esta 'rida, no encontremos en ello sino cono· 
cimiento pleno de ellos. Si como hacen las 
amantes madres del mundo para acostumbrar 
á los niños á los otros alimentos, ponen sus
tancias poco agradables en sus pechos, tratad
nos igualmente Señora, para que desprecie
mos la engañosa capa del mundo, y hallando 
.f!navidad en la mortificación, dulznra en las 
penas y gozos en las tribulaciones, de tal 
modo nos aficionemos á las delicias espiritua
les, que merezcamos gozarlas eternamente 
con Vos. Amén. 

D ía. ce~a.vo. 

Emperatriz de la Gloria: Vuestro mismo 
nombre nos dice los medios que praoticais 
para apartarnos del engaño, y ponernos en 
los caminos de la verdad. Pues siendo María 
sinónimo de la. que dispara ftechas, Aqne otra 
cosa son las secretas voces con que llamais 
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desde la Gloria y del Tremedal, sino pene
trante dardos con que nos atravesais el cora
zón? Con razón os llama San Anselmo Caza
oora de almas, ya que vuestro objeto es 
ganarlas para Dios, y para ello usais de tan 
inmensa solicitud. A unos oon vuestl'1ls ame
nazas les obligais á tener las penas eternas, á 
otros les presentais lazos invisibles en los 
cuales caen prisioneros para interrumpir la 
carrera que les lleva á su perdición, y última
mente, á otros, saliéndoles al encuentro, les 
disparais vuestras gracias para dejarles ren
didos A vuestros pies. Sea yo, Señora, uno de 
tantos qüe se convencen de vuestra fortaleza; 
herid mi corazón de tal suerte, que derraman
do de una vez la sangre de mi (lesordeoados 
afectos, quede para siempre herido del amor 
de Dios. Amén. 

::O:í• noveno. 

Bellisima y resplandeciente Aurora; men
sajera alegre del dia de nuestra eterna felici
dad, que con vuestra peregrina hermosura á 
la vez que sois delicia de los J"ustos y hasta 
del mismo Dios, sois pavor y isgusto de loa 
espftltua infernales. Vuestro mismo nombre 
denota que sois espanto del infierno, inspi• 
rando taobién terror el nombre Tremedal, 
cuya invocación ha heGho á veces precipitar 
al demonio en vergonzosa fuga. Sed muro y 
torre de defensa oontra los asaltos y obstina
ción con que intenta perder mi alma. Y cuan
do llegue la hora de mi muerte no me aban
donéiS para no ser v[ctima de tan terribles 
asechanzas. Imploro humildemente pues, des
de ahora, vuestra poderosa protección, para 
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que O<?n!ortada mi alma con vuestra atnabl . 
presenclla, y triunfando de las astucias d.,! 
espfritu malo, consiga mediante los auxilios 

. de la ~racia, gozar de la visión beatifica en 
cdompanfa vuestra por eternidad de eternida· 

es. AmáD. 

lstroras que .se cantan en la. Novena. 

Pues constlelo Unioor8al 
sois en cualquiera afiícci6n 
Válgartos tu protección 

¡Olt Virger~ del Tremedal! 

En la eminencia de un risco 
A pareciste á un pastor 
Dándonos sei1as tu am~r 
D.e acogernos en tu aprisco: 
81 asalta el lobo Infernal 

Tu grey, contra su íovasión.-Válganoa eto... 

Al ~11stor manco no en vano · 
Le pldes torta; y atento 
Al darla, ¡raro portento! 
Se halló la pa~a en la mano· 
Rajó á Orihuela puntual, ' 

Narrando tu dlgnación.- Válganos etc ... 

Gozoso el pueblo tu voz 
Sigue al compás de su mano 
El monte tien11 por llano ' 
Monta la cumbre veloz: 
Ase &Illantt>, pronto, leal 

Celebró tu aparición.-Válganoa. eto_ 

Cuatro veces con fe pfa 
Cuando 4 servirte se alis~, . 
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Por gozar siempre tu vista 
Bajarte al lngar porfia: 
Otras cuatro á tu sitial 

V~elos dando admiración.-V álganoa etc ... 

Levantar aqur previno 
Tetnplo y para su decoro 
¡Qué asombro! en moneda de oro 
Costeó la fábrica un pino: 
En su raiz se halló caudal 

Bastante á la oonstruccióu.-Válganos etc.. 

Cuando así tu cultó fragua, 
Todo falta, v todo sobra, 
Pues faltando agua en la obra 
Un risco brindó con agua: 
Corriente, y limpio cristal 

Franqueó en tu veneraclón.-Vá.lganos eto.* 

Vigilante cell\inela 
Oon trn In enemiga saña, 
Pones desde la montana 
Tus ojos en Orihuolo: 
.A Castilla siempre leal 

Miras también y Aragón,---;-Válganos etc ... 

Tus inefables cariños 
Le explican de vnrh>.s inodos, 
Y siendo grandes con todos, 
Son mayores con Jos niños: 
Su candor os memorial 

Elocuente A tu atención.-Vá.lganos etc ... 

Tus obra~>, 11unque frecuentes 
¡Rara exeooi6n! siempre admiraron, 
Mayormente si se miran · 
Tus puertas siempre pateDtes 
No hay noche en tu audiencia Real 

Dfa es sin intervención.-Vá.lganos etc.-
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Entre ott·os, es blasón alto, 
.1\JaraviJJa sin ejemplo, . 
.Que abierto al favor tu templo 
Esté cerrado al asalto: 
El que roba en tu sitial 

Queda al salir sin acción.-Válganos etc. 

Tus prodigios celebrados 
Nadie contarlos intenta, 
Pues suma mucbo esta cuenta 
Solamente en los quebrados: 
No hay quebradura, no hay mal, 

Mediando tu intercesión.-Válganos etc ..• 

Perogrino á fuer de amante 
De tu ca~:~a en nuestro abono 
Sales v13lando del tron<:o 
Por amparar al distante; 
Sale, madre celestial, 

De madro tu compasi6n.-Vá.lganos etc ... · 

El que con don oportuno 
Te ofrece de su substancia, 
Multiplica la ganancia, 
Cobrando ciento por uno: 
Seiscientas reses puntual 

Por seis diste una ocasión.-Váiganos etc ... 

Al considerar tan bello 
Tu alegre rustro las almas, 
E:a:clavas en dulct>s calmas 
Las dejas con noble sello: 
No hay quien no se rinda leal 

.A tu alta uominación.-'-Vá.lganos eto... 

En tu rostro, aunque halagñefio, 
Si esquho, muda color68, 
Conocen los pecadores 
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Del divino enojo el ceiio: 
En eate idioma especial 

Les hablas al corazón.-V1lganos eto: .. 

Seglin anágrama tlel 
Tremedal, Virgen Maria, 
Brindando suave ambrosla, 
Es mú dulce que la miel: 
No hay ni puede haber panal 

De-más sabrosa e:xpreslón.-Válganos ete-

V. Ora pro noble Santa Del C~nitrix 
R. Ut S1gni efUofamur promiaian,bua Oristi 

O RATIO 

· Concede nos famulos tuos, qumsumus 
Dominre Deus, perpetua mentis et corporis, 
aanitate gandere et ~loriosa B. Marim sem· 
per Vlrginis interces10ne, á presenti liberari 
tristitia et mterno perfrni lmtitia. Per Doml-
num.-Amén. · 

NOTA Varios limos. ~res. Obispos de Alba
rracín y Ter u el, y Exemos. Sres. Arzobispos de 
Zaragoza y Valencia, ~ntre ott'OB de este dltimo 
·sitio el Excmo. 6 Ilrno. Sr. D. Mariano Barrio, 
concedieron indulgencias en la forma respectiva, 
por cada Ave Maria, oración y estrofa. ó cualquier 
ao~o piadoso en reverencia de e!lta Santa Madre. 
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